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CAPI T ULO I 

INTRODUCCION 

NATURALEZA DEL PROBLEMA. 

PROPOSITO DE LA TESIS. 

La t ransformación económico-socia l y cultural de nue8t ra época , ha 
alterado la for ma de vida de las naciones, ha perturbado las pautas de 
la vida familia r, ha hundido a los ~eres en un estado de agi tación y des­
equilibrio an te el imperio de la máquina, ha dado una nueva intepreta­
rión de las relaciones de los hombres v de éstos con la sociedad, ha pro­
piciado nuevas orientaciones en el sent ido educa tivo ~T cultural. 

E l niño es producto de la sociedad y la educación es un fenómeno 
eminentemente social. 

El nUlo es reflejo de las condiciones de vida de su com unidad, y sus 
problemas irán en relación directa con ella. 

La nat ura leza del problema que presento, es e:t f unción con la di­
mí mica de la cond ucta del n iño en la escuela. 

El conocimiento del com portam iento elel escolar, servirá. para condu­
cir lo mejor aj ust ándolo al ambiente. 

En realidad, la relación del maes t ro con el niíi.o es más bien desde 
el punto de vist a de la instrucción. 

La r eforma educativa en la escuela primaria estipul a entre sus f i­
nes concretos la dirección del n iíi.o, del adolescente y del joven mexica­
no, con el propósito de levantar generaciones de hombres ~Rnos , f uertes, 
ágiles , conscientes de sus derechos , debere" y responsabilidades. 

Para cristalizar es te pensamiento es necesario adaptar al n iño en 
el medio en que vive, desde el punto de vista biol -5.g ico , económico y so­
cial. 

En las escuelas de pr imera enseñanza, la atención psicológica que 
se presta a los educandos es exces ivamen te reducida, se a iust a a retra­
sados mentales o a desórdenes más o menos francos patológicamente ha­
blando, pero no se ha dado importancia a las dificult ades por desajust e 
emocional (problem8s econ(micos, problemas famili ares, problemas en los 
estudios, etc.) que ca nsan ba io l:endimiento escolar, t rastor¡l os en las 
r elaciones interpersonaJes. deserción ele la escuela , impuntualidad, 'rebel­
clía, en suma, inadaptación con el medio social. 

Fn estas circunsüll1cias los nhios p-resentan problemas en el diario 
trabajo escolar , éstos 80n los que se confrontan en los gTandes núcleos 
escolares. Aquí es donde se localizan alteraciones de la conducta cuyos 



procesos afectan la estructura de la person.alidad, éstos· son lo::; que no 
reciben ayuda alguna y claman por una actitud comprensiva para alcan­
zar su adaptación en un ambiente de cariño y estímulo que les ayude a 
superarse. 

'Si el niño se siente incomprendido en el hogar. por las personas que 
lo rodean, desaj ustado en la escuela y con el P€So de una difícil situa­
ción econorL!ica, ¿ no es abundar con ésto en el aumento de la reproba­
ci6n y deserción escolar? , ¿ no es conocer los problemas socialef., actua­
les de tiro nacional? 

Por esta razón, el propósito de esta tesis es fundétmentar las nece­
sidades de los niños como caURas de la conducta escolar, conocer las con­
diciones que determinan los tipDs de conducta infantil, recurrir a méto­
dos de ex¡::loración del comportamiento escolar y evaluar resultados con 
el fin de aplicar los recursos va liosos de la Higiene :v1ental a esos ni­
ños que tienen dificultad en su adaptación. 
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El trabajo escolar en un ambiente de com ¡JI'enslOn 
aplda a la formación de una personalidad yigoroza. 
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CAPITULO II 

CONDU~'TA DEL NIÑO EN L:\ ESCUELA. 

ANTECEDENTES. - Todo acto obedece a una ca usa. En la con­
ducta h umana lo mismo que en las ciencias, todo obe:lece a un esquema 
causal. 

Si el n iño no quiere comer, si es i¡-quieto, malhumorado, si hurta ob­
.i etos, es destructor o ment ir oso, oteclece a L.ll por qué. 

Es difícil identificar las causas de un acto cualquiera, pero siem­
pre obedecen a una razón de ser; por tal motivo no se debe castigar n i 
culpar al niño. 

El Psicólogo EsccJar, que debería exist ir en Enseñanza Primaria, 
tiene el conocimie:Jto de las causas de los problemas de la cond ucta in­
fantil paTa aconseiar el camino de sokción. 

Se ha pensado r¡ ue uno mismo puede elegir s u propia conducta, pero 
tal elección obedece al determinisn: ::l del medio ambiente donde se actúa. 

La conducta es la ex¡:resión bio-r·:3íqu iccl de la personalidad, que es 
el resultado ele las reacciones a est'm ulos internos y externos, con una 
base hereditaria y biológ ica. 

El predominio de uno de esos asr;ectns bio-ps ~qu i ccs pr~c cirá un des­
equi librio. 

Un méd ico no puede atender a un sujeto en el aspecto anatomo-fi­
s:ológico únicamente, desconociendo lo ps:·quico o lo emocional, ni un 
maesb:o a tender 10 intelectual ignorando los ca mpos bio16gico-emociona­
les, o un psicólogo interesarse en 10 enlOcional :-::in atender los otros fac­
tores. 

Bl hombre ÍLJllciona como un todo, pero un todo armónico cuando 
está equilibrado. 

"PI hombre tiene necesidades orgnnicas, psicJló¿:icas y sociales ; el 
niúo es un ser humano con las mismas urgenc:"s y las mismas tenden­
cias de satisfacción que tiene el hombre y qu e condicionan el medio a m­
biente y el ser. 

El com¡::o-rtamiento es cJ inámiro. Todo s l1 .~eto en su vida presenta 
deseos que tienen que ser satisfechos, mas un a \·el. cumr-lidos se presen­
tarán otros nue\'os con la misma determina!1t2. 

La vida es Li na continUél lucha : ). el' el amor, 1=or la segur idad, por 
el triunfo, por la salud, por el alimento, etc. 

rezo 
E l sujeto que comprende este panorama aüenta la vida con mad u-
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Al mno hay que enseñarle a su nivel, a enfrentarse con los proble­
mas, que no se desanime en la lucha para vencerse a sí mismo ni en su 
intento de ajuste a la sociedad de quien es herencia, hacerle compren­
der que las nec€3idades del individuo chocan constantemente con las ba­
rreras sociales, pero que es él, quien debe armonizarlas, a confiar en sí 
mismo para confiar en los dem:,s, a tener fe en sí y fe en la humanidad. 

La conducta del niño presenta una dinámica caracteristica, obedece 
a su ser en formación y al medio en 'que vive. Ese ser aportará en sus 
manifestaciones un contenido orgánico y una herencia, con sus conco­
mitantes psicológicos. El ambiente regirá esos contenidos. 

CONTENIDO ORGANICO. - El niño 2S un ser en evolución, su 
desarrollo orgfmico exige nuestros cuidados. 

El organismo requiere equilibTio, estabilidad, seguridad en su fun­
cionamiento interior. 

¡Este equilibrio se r9aliza con la satisfacción de las necesidades pri­
marias como la respiración, el hambre, el sexo, el ~ueño. 

Para el equilibrio intemo del niño, tiene especial importancia el 
hambre y el sueño. 

Las frustraciones por el [foblema del comer atestan los consultorios; 
la anorexia, la aparición de sentimientos de desagrado, agresión contra 
otros comensales, tendencia a la gula :) a la inal1ición, vómito o náuseas 
en los momentos de conflicto, etc., que entre otras razones está la cons­
tante atención de la madre. 

La causa principal de estos problemas es la inseguridad emocional. 
Disminuye la tensión en un ambiente en que el niño pueda sentirse có­
modo. 

Una educación aconsejable, si se trata de un bebé, es establecer un 
horar io alimenticio de manera adecuad3, así como en la época de la edu­
cación de los esfíntere s, las actitudes mat ernas facilitarán al niño el 
control de ellos. 

No debemos olvidar qne la falta de control de esfínteres, después 
de dos años de edad nos está indicando psicológicamente una reacción 
de ang-ustia o agresividad al ambiente. 

Un estímulo psicológico puede ser causa de un trf' storno fisiológico, 
como ocurre por ejemplo con lag úlceras gástricas. 

El interés por el sexo es m2s marcado antes de que el niño ingrese 
en la escuda primaria, pero se acentúa en los muchachos de 13 a 14 años 
que aún manejamog en el último ciclo escolar. 

La adolescencia es un periodo de ~randes cambies físicos, fisiológi­
cos, y de gTandes trastornos emocionales ; a veces se le mira con temor 
porque aparecen las primeras manifestaciones de la esquizofrenia. 

En este trabajo nos referimos a la adolescencia por los cambios psi­
co-físicos que van a originar t ipos especiales de la conducta del escolar, 
y que van en relación directa con el funcionamiento endÓcrino. 

Las glándulas endócrinas tienen un importante papel. La acelera-
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clOn o deficiencia de ellas imprimen caracteres específicos en el sujeto. 
Veamos la acción hormonal de estas glándulas. 

TIROIDES, cuando falta tiroxina, disminuven las energías físicas y 
mentales, hay retardo en el ritmo vital, voz vacilante, movimientos re­
tardados, apatía, tendencia al desánimo y depresión emocional. 

Por deficiencia prof unda, desde el nacimiento o la infancia, se pre­
senta el cret inismo, la mayor parte son débiles mentales. 

P or def iciencia en edad adulta, se presenta mixedema donde las 
funciones mentales se afectan y la personalidad en general se altera. 

Hiperfunción tiroidea : aceleramiento del ritmo vital, n.erviosismo, 
excitabilidad , insomnios, dificultad para la relajación, m:.s bien hay ten­
sión, reacciones exageradas a estImulos emocionales. 

La pituitaria o hipófisis, llamada glándula maestra por el control que 
ejerce en las demás. 

El lóbulo anterior de la hipófisis segrega cinco hormonas, entre ellas 
la del crecimiento. 

La hipersecreción, en la niñez origina el gigantismo, antes de la 
madurez acromegalia, el sujeto no crece, vero manos, pies, nariz y bar­
billa se desarrollan anormalmente. 

Insuficiencia en la secreción origina el enan ismo. Los enanos en 
lo mental son normales. 

La pituitaria segrega una hormona sexual que influye en las go­
nadas; en exceso, anticipa la puber tad; la disminución, la retarda. 

Esta hormona junto con la t iroxina influye en la acumulación de 
las grasas. 

Todavía se necesitan mayores descubrimientos del sisterna endócri­
n.o, tal vez se encontrará la respuesta a muchos problemas de la conduc­
ta humana. 

GLANDULAS SUPRARRENALES. - Se distinguen dos secciones, 
la cortical o externa y la medular o interna. La sección cort ical segrega 
la cortina, esencial para la vida . La deficiencia cort ical trae la. enfer­
medad de Addison. 

La hiperfunción, origina la pubertad prematura en los niños, y en 
las niñas aparecen caracteres vir iloides. 

La sección medular o interna ayuda en su funci ón al Simpático del 
sistema nervioso. Exceso de adrenalina acelera los latidos del corazón, 
eleva la tensión arterial, altera la dig-estión, elimina azúcar del hígado, 
dilata las pupilas de los ojos. 

GONADAS: producen las células germinativas y hormonas sexua­
les, que determinan el desarrollo de los caracteres secundarios. 

La secreción deficiente, en el muchacho agudiza la voz, hay carac­
teres físicos feminoides; en la muchacha voz gruesa y complexión mus­
culosa. 

Las hormonas sexuales ejercen cootrol en la menstruación, emba­
razo y lactancia. 
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Se deducen un sin fin ele problemas sociales por el comportamiento 
de los muchachos que sufren esta deficiencia hormonal. 

Los defectos de este desarrollo constituyen formas de conducta muy 
variada. 

La necesidad más reprimida es la sexual, por lo tanto es la que ori­
gina más problemas. 

Freud, a pesar de que exageró la importancia del Impulso sexual, 
obligó a reconocer que su satisfacción también se presenta en los niños. 

En la niñez sen frecuentes las prácticas autoeróticas. El autoero­
tismo en su pr t ctica presenta la masturbación que no se comidera anor­
mal cuando no es crónica, pero en lo general produce angustia. 

En la escuela, en cuanto aparece el hábito se recurre a una terapia 
de trabaj o. 

Los niños en edad escolar no tieflen vna orientación sexual definida, 
su liga con los compañeros está carente de se'malidad; a esta relación 
amigable entre niños del mismo sexo sin motivación sexual, es lo que 
Sullivan llama "relación homofílica" (1). 

En la adolescencia se realiza el cambio de lazos emocionales hacia 
el sexo opuesto, entonces se establece la heterofilia, se integ-ra la eroge­
neidad y nos encontramos a un paso de la heterosexualidad (2) 

Como en el último ciclo de la escuela primaria los niños han entrado 
a la pub'ertad, estimo que debía iniciarse la educación s8xual, a la fecha 
ésta se relega a la responsabilidad familiar; pero lo cierto es que ni pa­
dres ni maestros intervienen, y los niños se quedan esperando una guía 
natural y positiva. 

FATIGA :-La fatiga tiene factores fisiológicos y psicológicos en su 
etiología. Puede sel' causada po:c falta de alimento, exceso de trabajo o 
por conflicto emocional. 

Algunos médicos atribuyen a la fatiga crónica un desequilibrio 
glandular. 

La Herencia.-Es otro antecedente de la conducta escolar. 
El niño nace con ciertas condiciones orgánicas hereditnrias que le 

predisponen a dar muestras de cierto temperamento o carácter. 
El desarrollo de su sistema nervioso, de sus gl~.nduJas endocrinas y 

en suma todo su organismo, canalizan hacia particulares rumbos su des­
arrollo interior, su sensibilidad, su manera de reaccionar, rápida, im­
pulsiva serena reflexiva, etc. 

E'ntre los escolares hay algunos portadores de una herencia mórbi­
da, sus padres han padecido infecciones, intoxicaciones, enfermedades 
mentales o nerviosas. 

La herencia social también opone sus obstáculos al desarrollo nor­
mal del niño. En los últimos años se ha demostrado que la vida psíqui­
ca de la madre durante el embarazo tiene una importancia singular para 

(1) .-J. Peinado Altable. - Paidología. - Ed. 1961. Pág. 236. 
(2) .-J. Peinarlo Altable. - Paidología. - Ed. 1961. Pág. 237. 
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determinar las características del niño, no solo morfológicas, smo en su 
aspecto caracterológico. 

La angllstia de las madres solt eras faci lita los traumat ismos obsté­
tricos . Se prueba el beneficio del parto psicoprofiláctico. Actualmente 
puede decirse que la lucha más decisiva contra el nacimiento de seres 
tarados ha de establecerse en t erreno obstétrico. Se supone por inves­
t igaciones que los casos m~s severos de oligofrenia, retraso en el desarro­
llo mental, epilepsias, encefalopatías congénitas, etc., pueden ser expli­
cadas por defectuosa posición del feto en el útero, pero también por trau­
matismos obstétricos; los primogénitos estadísticamente aparecen con 
menores condiciones para el aprendizaj e vital. 

Las influencias genéticas en los t rastornos mentales, han llevado a 
Estados Unidos y Alemania a la práctica de esterilización de los débiles 
mentales profundos. Fundamentan ésta en que una tara genotípica lle­
va al sujeto a un défici t profundo de su desarrollo biolégico, no puede 
aprender a vivir y será un perturbador social y una carga para el E...s tado . 

Luxemburger, genetólogo alemán dice: "lo que si se hereda es una 
serie de genes de factores hereditarios, (iue condicionan a ciertos seres 
en el sentido de hallarse más predispuestos que otros para sufrir retra­
sos en su desarrollo, perturbaciones en las fases iniciales de su germina­
ción, por lo tanto, tienen mayores posibilidades para qUe se les p1resenten 
dif icultades en su aprendizaje vital". 

Por otra parte muchas de las causas que se creían se podían trasmi­
tir por herencia como la sífilis y el alcoholismo, se ha comprobado que 
actúan en el ni ño por otro mecanismo "el de la lesión germinal". 

Contenido Ambiental.-EI niño al nacer se desenvuelve necesaria­
mente en un medio social, el hogar es lo mt s próximo, todo lo que le ro­
dea en su orden material y espiritual constituyen su medio ambiente. 

Su familia, la comunidad donde vive. las amistades, actit udes y he­
chos que presencia contribuyen a la formación de su carácter. 

El niño llega a la escuela primaria con un acervo de conocimientos 
adquiridos en el hogar y en el Jardín de Niños , si es que ha tenido opor­
tunidad de este curso. 

La constitución familiar es fuen te de origen de! comportamiento del 
niño, si la famil ia está bien organizada, si existe un ambiente amable, 
de comprensión entre los padres y familia res, tendrá un desarrollo feliz. 

La estructuración emocional se hace durante la primera y segunda 
infancias. En esta época el niño es extremadamente s~msible a las in­
fluencias externas. vive la etapa de la ' Incorporación de los Pat rone3 
Culturales del Medio" y son los padres sus estímulos principales. 

En la tercera infancia se realiza la etapa de "Autodeterminación", 
es la época en que el infante asiste a IR ¡Escuela Primaria; si las influen­
cias del medio escolar concuerdan CGn las de su hogar, se refuerzan sus 
pautas de conducta, pero si son contrarias se establecen conflictos en su 
mente, que pueden tener consecuencias graves. 
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En la pubertad princIpIa la etapa de "Lstructuración de valores" en 
donde flo rece lo que los padres sembraron en las dos etapas anteri01'es. 

Para que el nifio pueda tener UD buen desarrollo necesita encontrar 
en su hogar: amor, estimación, libertad, estabilidad f inspiración: 

Amor: El niño necesita cariño de sus padres, la falta de afecto lo 
deforma e incapacita para amar o sentir el amor de los demás. 

Amor, es respetar la personalidad del niño, vivir con él cada una 
de sus edades, compartir sus anhelos y sus inquietudes. Contrario al amor 
está, el rechazo de los hijos, que tiene expresiones como la agresión y la 
frialdad emocional, que producen en el niño frustraciones en su vida. 

Estimación .-Es valorizar los actos de sí mismo y de los demás; 
estimando los pequeños triunfos del infante se le da confianza, estimar 
es estimular. 

Estimuladón.-Fs importante porque convierte los valores del indivi­
duo en acción y triunfo. 

Enseñar a luchar al niño en forma positiva, hacerlo estar seguro de 
que puede hacer sus tareas , tomando €ll consideración las posibilidades 
particulares de cada edad, para no frustrarlo y hacerlo inseguro; en sus 
faltas no agredirlo, sino hacerle ver que en la falta está el pi'opio casti­
go y él se corregirá a sí mismo; de este modo la estimulación lleva al 
niño a la responsabilidad del adulto. 

Comprenderlo, es tener paciencia y tratarlo como niño, con ::!Us ca­
racterÍRticas propias, no golpearlo para no crearle temor. 

Libertad: tiene que ser progresiva, este punto es el gran sel:reto 
de la educación, con libertad se forma y estructura el propio estilo de 
vida en un ambiente de felicidad. 

E.stabilidad: en sus form ?s; ~onómica, emocional y familiar. 
E l niño necesita ver tranquilidad en sus padres, las preocupaciones 

económicas impiden su adecuada educación y el sufrimiento lo puede de­
formar. 

La estabilidad emocional evita frustr¡¡cÍones. El problema más difí­
cil en la vida es mantenerse sereno, si los padres se exaltan pueden ser 
inj "stos o brutales o demasiado cariñosos y consecuentes, el niño o se 
hace un rebelde o bien un ser muy dependiente; las consecuencias de es­
te problema se traducen en variadas fO'rmas de conducta infantil. 

La estabilidad de la constelación familiar, actualmente se ve muy 
comprometida. La estructura social ha variado e imprimido cambios en 
la organización familiar. 

Los niños net:esitan de un hogar y de una equilibrada actuación de 
los padres para poderse desarrollar normalmente. 

El terrible problema de la ruptura de la constelación familiar tiene 
}::or origen el desamor de los padres y como consecuencia el abandonO' de 
la madre y del niño en forma material, peTO hay otro abandono mii:s te­
rrible: el moral, de consecuencias más funestas. 

El divorcio para el niño no tiene explicación, pero tiene una influen­
cia poderosa en su conducta. 
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Las preocupaciones eCOllOlnJcas originan frustracio­
nes que se traducen en variadas formas de conducta 

infantil. 

Inspiración, no se logra con consejos ni regaños, discip-lina o auto.­
rit arismo, sino por c.ontagio emocional del modo en que los padres sien­
ten la vida y actúan diaxiamente en ella. 

Los afanes de belleza, de bien, de servicio a los demás; los aprende 
emocionalmente el niño. 

Factores nocivos en el hogar y en el medio social . - El niño, sensi­
ble receptor, interpreta y actúa de acuerdo con las situaciones inadecua­
das de su familia. 

Agrupemos éstas en cinco aspectos : 
1. -Falta de acuerdo entre los padres por : 

Inmadurez emocional. 
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Falta de educacion. 
Diferencia de Patrón Cultural. 
Diferencia de credo religioso. 
Diferencia de pensamiento político. 
Diferencia grande de edades. 
Diferencia grande de edades . 
Diferencia de nacionalidad. 
Diferencia de raza. 
For destrucción del amor y rechazo e¡lLre los jJ,l(L¡: , :, 

2. -La sobreprotección de los hijos. 
3. -Frialdad emocional de los nadres. 
4.-Agresión de los padres a los hijos (rechazo) 

Severidad. 
Hostilidad. 
Regaños constantes. 
Intervencionismos. 
Humillaciones contínuas. 
Actitud ambivalen te. 
Autorita rismo, etc. 

;5. -Destrucción de la constelación familiar: 
Aislamiento del padre, por sus am¡go~ o por l1iucho trabajo. 
Aislamiento de la madre ¡::or las amistades, obras rj adosas, o 
por trabajo. 
Divorcios. 
Separaciones. 
Viaj es largos. 

Con esta sfntesi s podemos deducir lc:s múlt iples problemas de con­
elucta que se elaboran en los niños. 

'81 comportamiento escolar no es más que proyección de estos an­
teceden tes. 

MEDIO AMBIENTE ESCOLAR 

Si bien es cierto que los pc1Jres deben dar al hijo lc :~ fundamentos 
para edificar su persona y su vida, también es cierto que la escuela 
continúa ese propósito. 

Atender las necesidades físicas, afectivas e intelect uales del niño es 
ayudarfo a formnr su carc:d er y su personaljdad. ' 

Cuando el niño llega a la escuela' primaria no siempre ha pasado por 
el Jardín de infant2s que proporciona una t ransición importante entre 
el hogar y la escuela. 

En el Jardín adquiere destrezas y hábitos que cimentan su conducta. 
Las primeras semanas de esc uela son de experiencias casi traumá­

ticas, el niño t iene que ajustarse a un nuevo medio social con reglamen­
tos nuevoS. 

- 24. -



En la escuela aprende mucho en relación con la conducta social y 
moral, empieza a de-sechal' mucho de lo ensefiado, ya no es él, centro 
de la situación, ahora ocupa un lug'ar secundario, conoce el egoísmo de 
los demás a pesar de habérsele enseñado a ser generoso. 

El medio le impone condiciones y su conducta se aj usta a ciertas 
reglas. 
La personalidad del niño se forma l~ or interacción de la familia, la 

escuela y la comunidad, cuando ésta es positiva el desarrollo también 
lo es. 

La familia desempeña importante papel en los años preescolares, la 
escuela moldea social y culturalmente al escolar. 

Durante mucho tiempo se pensó que el papel de la escuela era úni­
camente inst ruir , después que debía intensificarse el desarrollo físico, etc. 

La corriente educativa actual trata de buscar un desarrollo integral 
del educando, basando la enseñanza en el aspect~ emocional con una ten­
dencia eminentemente social. 

En real idad la escuela en el sentido social no se ha desarrollado. En 
el aspecto de la salud mental no acepta responsabilidades, no presta aten­
ción a las necesidades emocionales infantiles, pcr lo t anto contribuye al 
desarrollo de t rastornos de conducta. t eniendo cierta responsabilidad en 
la alta frecuencia de enfermedades mentales en el país. 

La escuela debe estar organizada de tal manera que favorezca el 
crecimiento emocional del niño, cuanto más sean las frustraciones m:.;'; 
mecanismos de aj uste habrá. 

El ambiente escolar saludable ajustará taTeas de acuerdo con las 
apt itudes, crecientes intereses y necesidades de los niños, en este am­
biente tendrán éxito y alcanzarán metas deseadas por ellos, en los recreos, 
festivales o en el aula las relaciones sociales crecer :.'11 constructiva­
mente. 

En el aprovechamiento, el niño aprende las diferencias individuales, 
si el maestro no estimula el t rabajo del escolar se frustrará y su aco­
modo a las s ituaciones educativas serán variadas ~ negativas, por lo tan­
to ésto es motivo de gran número de desajustes emocionales, niños que 
reaccionan violentamente y se convier ten en problemas disciplinarios, 
los negligentes que se toman por torpes, los que t ienen escasa mentali­
dad y tras numerosos esfuerzo s y fracasos no pueden superar su ansie­
dad dañando su yo seriamente. 

Entre otros motivos, los niños impedidos emocionalmente cuentan 
en gran número en la reprobación y deserción escolar. 

Otra particularidad del ambiente escolar es el de las calif icaciones, 
los exámenes y la disciplina. 

Las calificaciones no miden capacidad, las calificaciones numéricas 
tienden a estimular competencias que desde el punto de vista psicoló­
gico y educacional es inconveniente, el niño acepta estudiar por superar 
los demás o para adquirir premios. 
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Con los desalientos que recibe se dai1á su personalidad; el fracaso 
es desinteg¡. adoro 

Los exámenes producen temor, la r eaceión emocional puede ser tan 
intensa que él experimente bloqueos y no pueda recordar la mínima co­
sa, ni dormir en estos períodos de tensié:n y €3tas respuestas no favore­
cen la salud mental del escolar. La disciplina debe enseñarse con el ejem­
plo, vivir aTmónicamente con los demás es formar un ambient e propicio 
para el respeto a uno mismo y a lo;:; demás, la disciplina favorece todas 
las actividades del individuo y es signo de equilibrio. 

Los problemas de autoridad irracional re i~resentan una f rustración 
a las necesidades de los niños y se man ifi ~3tan por canalización de agre­
sión que perturba la clase, pero la a utoagresión res.ulta más perj udicial. 

El perjuicio de muebles o material escolar puede ser ansia de tr iun­
fo frustrado, deseo de atencién y estimación. 

Los castigos casi siempre hacen rebeldes a los niños, engendran ren­
cor, inhiben. 

El mae:"tro conoce que el contenido en extensión de los programas 
como el ritmo de aplicación, deben ser doslficados a la edad, a la capa­
cidad, a los intereses del niño, el trabajo no debe ser abrumador ni oscuro. 

El maestro que usa el miedo como meclida disciplinaria es pertur­
bador de la conducta del niño. 

El papel del maestro deLe ser de estímulo, de afecto, de comprensión 
de la vida del niño, que deberá ser tomado como niño, y no como niño 
que ha de ser adulto. La relación de los maestros con los alumnos debe 
hacer sentir confianza, seguridad emocional. 

La sug€3tibilidad y la imitación, cualidades muy propias del niño, 
tienen un papel muy importante en las manifestaciones escolares, razón 
por la cual el maestro debe enseñar con el ejeE1plo. 

ACTITUDES DEL NIÑO EN LA E3CUELA. 
I 

Los maestros y picólogos advierten cada vez más la importancia 
de las actitudes. 

Durante muchas generaciones la escuela estaba dedicada a desarro­
llar conocimientos y habilidades, es decir, el desarrollo y cultivo de la 
inteligencia y los músculos. 

Aunque estos dos propósitos educativos SOn básicos, es mayor el 
cultivo y la formación de las act itudes del niño. 

Esta meta no ha sido considerada por los educadores o ha sido ol­
vidada en el plan educativo o los maestros la han subordinado a otros 
propósitos. 

En consecuencia la edad moderna se encuentra con una clase de cul­
tura y CO'l un semblante cívico determinado, pero fallan en los valores, 
convicciones y apreciaeiones humanas en los que debemos basarYlOs ex­
clusivamente para hallar una guía en un mundo que ha llegado a la com­
plejidad que estamos viviendu en plena mitad del siglo XX. 
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Prestaremos atención al cultivo de las actitudes de los niños en la 
edad escolar. 

Ante este problema cabe preguntarnos, ¿cuál es la fuente de orig~n 
de las actitudes del niño y por qué no son m::s uniformes dentro del mIS­
mo grupo de edad ? 

Así como para escoger una actividad o cualquier juego, el niño difiere en 
gustos aun en los adultos la selecci6n de al~o difiere también de una 
¡:;erson~ a otra; se piensa que la explicación de la predilección de cada 
quien, reside en el fondo total de su experiencia unas veces fallida, otras 
con éxito y además re~etida múltiples ocasiones, y con la cual se ha. ~s­
tado vinculando y cuya constante frecuencia hace que se vuelvan f IjaS 
y formen un componente de su personalidad. 

Pero ¿qué es lo que determina las actitudes elementales del niño? 

Los niños de escuelas primarias ya traen actitudes de todas cIases; 
presentan conce·ptos u opiniones o rasgos diferentes de la actitud que 
observan y que parecen ser f irmes. 

El maestro puede transformar esas actitudes a t ravés de nuevas ex­
periencias. 

Se pueden distinguir cinco influ encias en la formación de ese fo~do 
de experiencias infantiles: 

1. - El Patrón Cultural. - Adquisición de puntos de vis~), positi­
vos o de prej uicios sociales que a veces const riñen negativamente para 
siempre. 

2. - La familia. - Molde Pi,~ernal y su modo particular de inter­
pretar la vida; el niño rensará, interpretará y sentirá igual que sus pa­
dres. 

El maestro no tardará en distinguir a los niños inseguros y tími­
dos, que se sienten desdichados y que aprovechan toda ocasión para des­
hacerse en llanto, los nostrJgicos indecisos u ofuscados, .que son inhábi­
les; los reservados, vergonzosos y negativos que son retraídos o intro­
vertidos. 

En el extremo opuesto, cuentan los niños que t ienen otro medio di­
ferentes desde el punto de vista económico social; allí están los exhibi­
cionistas que en su casa ocupan un lugar de predilecciones, los que t ra­
tan de llamar la atención, jactanciosos, r;resumidos, berrinchudos, des­
obedientes, altaneros, egoístas, charlatanes, agresivos; es decir, los so­
cialmente negativos. 

En cada una de estas formas de reaccionar se refleja la influencia 
de los padres; el maestro debe rec urrir a actividades lúdicas, dramát i­
cas, etc., para corregirlos. 

3. - El papel del maestro. _ . Evidentemente es la influencia de éste 
la que interviene en la formación o reforma de las actitudes infant iles; 
si es honesto, justo, humano, sincero, equil ibrado, etc., su personalidad 
se reflejará en los educandos. 

4. - El ambiente. - Gran parte de las actitudes de los niños re-
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f1ejan los ideales de su comunidad, normas adultas, que pDr un fe·nóme­
no de ósmosis social se presentan en la escuela. 

La conciencia cívica, el orden y respeto a la ley, higiene de la co­
munidad, de la vivienda, el respeto a los mayores, en los barrios bajos: 
las malas palabras, la grosería, altanel'Ía, etl., 

E·. - Los compai'íeros y la pandilla. - No hay que pasar por alto 
las actitudes del niño en ::>us relaciones LOn sus con,pañeros, fuerza pro­
fundamente creadora ell el área de los valores personales que influye 
primero, por la acción recíproca de un niño con otro; segundo, por la va­
luación interior que se hace de sí mismo en la comparación con otros. 

Todos conocemos los daños sociales y morales a que está expuesto 
un niño; la poca solidez de valores y la falta de atención de los padres. 
originan los rebeldes que se tornan antisociales. 

Por otra parte, las actitudes pueden modificarse; a los maestros se 
les confiere la socialización ce los niños, él es -quien moldea las actitudes 
y crea valores de acue'I'do con la sociedad con que viven. 

Las repTimendas, las palabras de aliento. realizan su efe do e infun­
den amor al aprenc!izaj e, deseos de · superación, transformación del egoís·· 
mo, desobediencia. prej uicío, vanidad, etc .. en cooperación, altruismo, ra­
ciocinio, generosidad, etc. 

Como colaborador del hogar, de la comunidad, dei grupo, el maestro 
puede opera;' transformaciones inU'e;bles en todos los aspedofl de la vida 
del niño. 

Todos los nifios forman sus actitude., y construyen para sí, un sis­
tema de valore,:;; la Psicologla Infantil nos dice que el sistema nervioso 
a esa edatl e~ sumamente plástico, y que necesariamente han de formar­
se hábitos y actitudes. 

Las actitudes infantiles son motivadorafl de acción, son igualmente 
voderosas en otros aspectos, aunque no se trate del juego, en verdad las 
actitudes favorables pueÚen ser decisivas al grado de modificar cual­
quier proceso mental o al contrario, vueden condicionar las reacciones 
del niño de tal modo. que lo simple lo convierten en terrible potencia; 
así ocurre con sus propias tareas escolares. 

Si le agradan los deportes o cualquier otra act,ividad, empleará todo 
su tiempo y energía para mejorarla. 

bn situaciones sociales est¿'n o no relacionadas con la escuela, o con 
el prOCESO de aprender, sucede lo mismo. 

Cualquier cosa que incita la curiosidad del niño, pondr¡~ de mani­
fie sto todos los recursos y energía. 

Las actitudes tienen un papel dominante en la niñez, aunque ésto 
no ¡quiere decir, que no suceda en los adultos. 

Las actitudes a menudo surgen como concomitantes del aprendizaje. 
En los niúos, una de las fuentes más ricas de actitudes la constitu­

ye el edtuJio y el aprendizaje en clase. 
En cualquier momento en que el niño esté aprendiendo, es seguro 

que introyecta actitudes junto con el estudio. 
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En la mnez es cuando se deben inculcar actitudes tolerantes y lea­
les, así como apreciaciones estéticas; pcrque la niñez es la época en que 
se logran los objetivos c;ue se deseen. 

Bueno fuera que las actitudes mentales de los niños que han sido 
adquiridas fueran siempre imparciales, los prejuicios también vienen a 
empañarlas, por ejemplo, los niños de un salón a otro se desprecian, se 
r elean; no digamos en los barrios donde viven. 

Los prejuicios de clases sociales y diferencias económicas. llegan a 
producir envidias e incomodidades o aversiones para los demás, que du­
ran toda la vida. 

Los prejuicios religiosos (cuando la Teligión no ha sido debidamente 
enseñada, son muy difíciles de vencer y coartan la libertad en esta épo­
ca). 

Las actitudes primeramente son particulares, es decir, sufren adap­
taciones personales y más adelante son generalizadas, por ejemplo antes 
de generalizar una actitud de tolerancia con los niños de grupos vecinos, 
los unos tienen que aprender a razonar y a conocerlos, para cespués que­
rerlos. 

El orden que sigue el desarrollo de las actitudes dele ir siempre de 
lo particular a lo general; lo peligroso es que en lo particular no exista 
el suficiente estudÍo y la generalización no resulte segura y v812dera . 

Vemos que en todas las ciencias, que en todas las exreriencbs, las 
actitudes mentales surgen de impresiones particulares primel'~ . 

En el niño hay actitudes mentales especiales que se refie ren al bien 
o al mal, va aprendiendo a t ravés de sus experiencias a adquirir nocio­
nes y adiestramientos con esta base. 

Los niños necesitan tiempo para cristalizar sus actitudes, la madu­
ración es lenta. 

Algunas veces los adultos incurren en el error de no hacer caso de 
este proceso y lastimaT por su inmadurez al niño. 

Puesto que la plasticidad de las actitudes permite modificarlas o 
transformarlas con facilidad, es papel de la escuelR ir hacia este punto 
de vista. 

La escuela puede adiestrar a los niños en las obligaciones y respon­
sabilidades del buen ciudadano en su comunidad o país, arliestrar10s en 
las oblig-aciones de conservar su mobiliario etc., con la seg'uridad de que 
las act itudes del niño antes adversas. se transformarr,ll o se fo rmarán 
en el sentido de resolver nroblemas de convivencia social. 

Los hábitos son fundamentalmente físicos. se refieren al modo de 
hacer las cosas ; las actitudes son hábitos mentales, por ejemplo: los 
puntos de vista, las convicciones que se tengan para adquirir alg'una cosa, 
la forma o manera de encararla se entrecruzarán, y una puede ser con­
secuencia de las otras. 

Los hábitos y las actit udes siguen leyes similares, ambos pueden ser 
modificados y ambos surgen espontáJleamente, independientes de adies­
tramiento, son resultados de la experiencia del individuo, pero ambos 
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son parte imr;ortante de la vida expresiva del niño y un componente de 
su personalidad y del carácter. 

Es necesayio formar hábitos de estudio, de coop~ración, de higiene. 
sociales en igual proporción que habilidades, destrezas y actitudes para 
adaptar debidamente al niño en la escuela y en la vida. 

Sin embargo, el medio social y aun el hogar son factores que se opo­
nen a la acción formadora de hábitos de la escuela. 

FACTORES DETERMINANTES DE LA CONDUCTA. 

La educación y la Higiene Mental tienen teóricamente el mismo 
propósito en relación con los trastornos de la conducta del escolar. 

Los maestros además de cumpliT con el Proxrama Esc~lar, deben 
Hsar medidas constructivas para prevenir los desajustes emocionales, ade­
m fls, deben tenel' cuidado en la selección oe los niños que presenten esos 
desajustes, y surrinistral' un tratamiento adecuado para remediarlos. 

De esta manera el niño "malo", nervioso, pel'ezoso, sin dejar de ser 
un niño que sufre, sería atendido. 

El malestar del niño a que me he venido ref iriendo en este estudio, 
es de origen exógeno o aP1biental; si el trastorno tu viera otras manifes­
taciones más serias, el niño tendr ía Que ser conducido a la Clínica de la 
Conducta como primer paso para su estudio y atención . 

Hemos dicho anteriormente que la conducta tiene como determinan­
te una necesidad. 

Las necesidades son física3, psicológicas y sociales; hemos relacio­
nado las características de las tr~s y ahora etudiaremos los factores de­
terminantes de la conducta del niño en la escuela: 

PRIMER FACTOR: EL AMBIENTE. 

La influencia del ambiente es de particular importancia, la Escuela 
Cultural contemporánea I?nfatiza la t r ascendencia que en la formación 
del individuo, en su carácter y en su conducta, tienen las rresiones in ter­
personales. 

El niño es un (' ~nj unto integrade, es un organismo productol' que a 
su vez es product.o de fuerzas ancestrales y actuales. 

El estudio del ambiente infantil comprende principalmente el me­
dio familiar, su ubicacl6n, el medio que lo r odea, diferentes medios ex­
trafamiliar2s, preponde)'antemente la escuela y la evolución de todos ellos. 

El medio familiar es un núcleo que sigue la dinámica de los grupos: 
1. - El predominio de un miembro familiar que impone sus nor­

mas unas veces POy ser hombre, o por autori tario y agresivo, por las po­
sibilidades económicas, o si es mujer pOlique trabaje. 

2. - El predominio del que manda no siempre es pleno, a veces pro­
voca reacciones subterrc5Jneas . 
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3. - El niño lucha por la aprobación de los adult.os y tiende a adap­
tar su c.onducta. 

4. - P.or esta apr.obación el niñ.o renuncia a la cristalización de las 
reales potencias de su ser, para ejecutar hechos que son caricaturas de 
1.0 que pudier.on ser. 

E l conocimient.o del ambiente fami liar del niño se obtiene: p.or el 
estudi.o del ambiente físico, económico, religi.os.o y cultural, p.or las re­
laciones de l.os padres, herm:'l nos, etc, entre sí y con él, y por el emple.o 
de los tiemp.os libres en el h.ogar. 

Est.os dat.os constituyen elementos de una imp.ortante expresión psi­
c.ológica que se imprime en el pat rón cultural, y por 1.0 tant.o en el ca­
rácter y la conducta. 

El medi.o generador inspira sentimientos y reacciones en el tempe­
rament.o del niñ.o , la influencia del h.ogar ~ se plasma en l.os primer.os 
añ.os, y así c.om.o se captan las relaciones constructivas, también la tra­
gedia oculta de la vida familiar t iene su impacto en la personalidad y 
c.onducta infantil. 

El ambient e social del niñ.o 1.0 forma también la escuela. Las rela­
ciones de los maest ros y los c.ondiscípul.os c.on el esc.olar son imp.ortan­
tísimas. 

Desde la infancia hasta la etapa esc.olar, vem.os a la sociedad o am­
bient e pasar del papel exclusivamente satisfact .or al pred.ominantemente 
frustrador. . 

La escuela actual actúa como frus t rad.ora, es rígida y exigente. El 
éic.o se agrupa con otr.os niños c.on quienes es fácil integrarse, forma 
grup.os .o pandillas d.onde lleva sus tendencias pT.oyect ivas, impositivas 
.o d.ominad.oras f uera de él, sublimand.o sus tendencias intr.overs ivas c.on 
la actividad lideril. 

E l h.ogar y la escuela son l.os d.os núcle.os s.ociales más interesantes 
en la vida del n iñ.o, que constituyen .o generan f.ormas especiales de c.on­
ducta y que a veces s.on resultad.o de frust raci.ones a l.os intereses vitales 
infan t iles. . 

Las amistades esc.olares s.on pautas que el niño sigue y cuya c.on­
ducta imita, alerta debe estar el educador para cegar las negativas y 
apr.ovechar, f.o mentar y estimular las posit ivas .organizando "grupos de 
trabajo", en que el educandQ. en ambiente de simpatía, de apoyo, empe­
ñ.o y alegría, cumpla sus deberes cubriendo un principi.o de Higiene Men­
tal. ' .! 

.,. 

SEGUNDO FACTOR: MADURAC.ION SOMATICA. 

La falta .o exces.o de desarroll.o, la desnutrición, hipertrofias glan­
dulares, etc., tienen un valor psicógeno innegable. 

La m~yor .o menor estatura, la conf.ormación general del cuerp.o, s.on 
pre.ocupaCIOnes que pueden .ocasionar sentimientos de minusvalía .o hiper-
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valoración en los niños, siendo determinantes de ciertas formas de con­
ducta escolar. 

Hay defectos fí s icos congénitos, niños jorobados, bizcos, con luna­
res, etc., que por ello sufren actitudes sociales que los obligan a desarro­
llar una conducb especial, son criaturas que para su adaptación utiliza­
rán diverso;, mee.mismos psicológicos , para ellos es necesaria una gnOln 
comprensión. 

Mas, hay otros defectos que no SOn en realidad una imperfección 
esencial del ser, sino una manera particular de reaccionar ante las exi­
gencias del mundo exterior , revelan una dificultad de adaptación, por 
ejemplo, niños coléricos, ¡:;erezosos, inck lentes, en quienes hay que bus­
car la causa de su es tado y donde posiblemente logremos descubrir un 
malestar de origen f isico con sus concomitantes psíquicOR, coloratura del 
comportamiento escolar. 

TERCER FACTOR: EVOLUCION INTELECTUAL .• 

El desarrollo de la inteligencia es el mayor símbolo del nivel men-
tal. 

A cada nivel de inteligencia corresponde un conjunto de ;::aracterís­
ticas generales de la personalidad . 

Frecuent emente el nivel intelectual explica la conducta del niño que 
sufre trastornos emocionales, que a veces Re traducen en problemas de 
conducta e incapacidades de adaptación, y para quienes es mayor el daño 
que les produce el problema emocional que la disminución de capacidad 
mental. 

Aunque conocemos .que la evolución intelectual reviste característi­
cas en cada edad, la maduración se Tealiza en lapsos diferentes, los maes­
tros acostumbran a no tomar en cuenta estas condiciones, y colocan a 
los niños de la clase denito de un nivel medio que frustra a los muy 
lentos y a los muy inteligentes , que necesariamente responderá/n con ac­
titudes negativas en el grupo. 

Los procesos de aprendiza je son análogos pero no idénticos; unas 
veces predomina lo manual, otras lo emotivo, otras más lo reflexivo. 

Estas peculiaridades implican al.a:una diferenciación y es esencial 
que el maes tro t ome en cuenta esas diferencias individuales , que si bien 
no se limitBn a la esfera intelectiva, es importante conocer que los edu­
candos son di ferentes en potencis intelectual y usar ese conocimiento en 
los procesos educativos si es que ha de fomentarse la salud mental de 
los niños. 

La necesidad de éxito es muy intensa en los escolares, la Hig-iene 
JVrental requiere que aquf lla se satisfaga, toca al maest'ro hacer que los 
trabaj os y tareas que se realicen , no estén fuera del alcance del nií'ío ni 
que sean tan fáciles que se ¡:; ierda el interés. 

En vez de buscar altos niveles intelectuales, la escuela debe ¡:esol­
ver el vital problema de ayudar a cada estudiante dentro de su nivel pro-
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pio, mejorar su conocimiento, desarrollar su estabilidad emocion"\l y man­
tener su dignidad. 

Cuando la necesidad de éxi to se fr us tra en el aula, los niños se ajus­
tan de diversas maneras, algunos re~ccionan de modo combativo y se 
convierten en problemas disciplinarios, otros toman actit ud indolente, 
éstos sueñan despiertos, aquéllos estudian desesperadamente sin com­
prender sus asignaturas y acumulan f racasos, esos esfuerzos sin espe­
ranza dañan el YO del alumno seriainente. 

Es necesario tomar en consideración la evolución intelectual de los 
escolares y adecuar el desarrollo de los Il'I:ogramas de instrucción al rit­
mo que marca la superación de dificult ades , v ejecutarlos en tal forma 
que no resulten muy rápidos, lentos u obscuros, de modo que el escolar 
no se sienta superior a los demás ni se le formen sentimientos de infe­
rioridad, en cuyo caso también caben los alUlYlnos con defectos de los ór­
ganos sensoriales que no han sido colocados en lugares adecuados. 

Muchos problemas de conducta agresiva en el salón (Acting-Out). 
se deben a un desarrollo inferior en la esfera intelectual. 

Si el maestro no examina debidamente los resultados de su enseñan­
za, si imp~rte predominantemente conocimientos. incurre en un grave in­
telectualismo perjudicial al niño y a la sociedad, además de conocimien­
tos, su gestión educativa deberá obtener hábitos, actitudes, ideales, etc., 
es decir, formará primero que todo, personas de alta calidad humana. 

Algunos maes tros tienen la t endencia a consentir y apoyar a los 
educandos que tienen un desarrollo superior, y humillar y castigar a los 
que tienen un desarrollo intelectual inferior , produciendo complejos y 
trastornos de origen escolar. 

En este lugar colocamos al niño "retardado escolar". No todos los 
que manifiestan un acentuado retardo de conocimientos escotares son 
débiles mentales profundos o retardados intelectuales, algunos poseen in­
teligencia normal y son aptos de recuperar, importa detectarlos, deter­
minar las causas de su retraso y los medios pa1'a remediarlo. 

Anotaremos sucintamente las causas principales de tipo social que 
intervienen en el retaTdo escolar, llegando a la conclusión de que no es 
una, sino que se agrupan y actúan simult.áneamente, residiendo en la es­
cuela pero con mayor frecuencia en la familia. 

La escuela puede influir desfavorablemente en la instrucción de los 
escolares por : 

Una defectuosa organización pedagógica que origine una clasifica­
ción incorrecta. 

Por errores inherentes a la inexperiencia o insuficiencia de ciertos 
maestros que influyen en el ser todavía maleable, y cuyas influencias 
pueden orientar desfavorablemente toda la vida. 

Los cambios, faltas y licencias de los maestros. 
Las alteraciones de los tiempos de descanso y recreos. 
La conducción indebidamente graduada del trabajo escolar. 
L{)s estímulos, cast igos y recompensas. 
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Calificaciones, concursos y pruebas. 
Algunos métodos y procedimientos escolares tienen efectos desastro­

sos en el progr eso del niño. 
La irresponsabilidad de los padres como determinante en el retraso 

de instrucción escolar es: 
Por impuntualidad e inasistencia, incomprensión del niño, castigos 

br utales, mala al imentación, t rabajo remunerativo infantil, el mal carác­
ter de los padres, mala organización familiar, la sobreprotección o el re­
chazo, etc. 

El proceso de sedimentación social que sufren los impedidos intelec­
tuales, es causado más que por defkiencia evolutiva, por factores psicó­
genos tanto en el medio familiar como en la escuela :r aun en el trabajo. 

Este proceso sigue estas etapas: 
Desercién escolar . 
Parasitismo familiar . 
Iniciación en las t écnicas de trabajo. 
Inestabilidad en el aprendizaje de estas t écnicas. 
Deserción del trabajo. 
Vida parasocial. 
Vida antisocial (3) 

CUARTO FACTOR: LA EMOCIOX. 

El factor emocional acompafía todos los actos del individuo, es el 
mat iz de la conducta. 

El Dr . J. Peinado Altable nos dice : "Son las emociones, conmocio­
nes bruscas y generalizadas, result ado del éxito o fraca so de las tenden­
cias instin t ivas. Tales alteraciones se manifiest aD por cambios de la 
vida vegetativa (glandular, circulatoria, visceral , etc.) y por actividad 
muscular" (4 ). 

En el recién nacido las emociones son ¡:::u ras, sin conciencia elaTa del 
objeto que las provoca, pero má ::; t arde, las emociones se moduhn al ade­
cuarse al objeto. 

Las emociones que en el sujeto desencadenan los objetos, se viven 
como agradables o desagradables, distinguiéndose diferencias de calidad 
(agrado y desagrado ) y de grado, es decir, t oda percepción de un objeto 
se acompaña de un tono efectivo. 

Lo esencial en la vida es mantener un estado de equilibrio indivi­
dual, y con el medio, este equilibrio se rompe y restablece constanmen­
te, es f unción esencial de todo or ganismo la adquisición de elementos in­
dispensables para que ese equilibrio subsista. 

(3) . -Dr. Roberto Solís Qu iroga. - Psicocliagnóstico en la 2a. y en 3a. infancias. 
Trabajo presentado en el ir Congreso Latinoamericano de N europsiquiatría 
Inf antil. - Pág. 31. 

(4) .-Dr. J . Peinado Altable. - Paidología. - Ed. Porrua Méx. 1961. - Pág. 100. 
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La ruptura de ese equ ilibrio da origen a la vivencia de una necesi­
dad que impulsa al sujeto hacia el o~jeto capaz de satisfacerla o de re­
huirla si perjudica su equilibrio vitaL 

La carga efectiva de los obj etos rompe ese equilibrio vital del su­
jeto, lo corunociona, lo mueve hacia o contra el objeto, ésto es el móvil 
de la conducta. 

Desde la primera infancia hasta la etapa escolar, vernos a la socie­
dad o ambiente pasar de un papel satisfador (hogar) a otro predomi­
nantemente frustrador (escuela y sociedad) . 

Ante las situaciones de tensión que hacen al niño impotente frente 
a los problemas que no puede resolver, se producen trastornos funciona­
les fís icos o mentales llamados conflictos emocionales. 

Un conflicto emocional es la lucha entre dos o mfoS impulsos incom­
patibles o antagónicos, por ejemplo, el deseo de jugar y la obligación de 
estudiar. 

Los conflictos se originan en la complicada vida ambiental en la que 
el niño lucha por ajustarse. 

En la escuela existen innumerables causas de conflictos psicológicos, 
fracasos en los estudios, r igurosidad en el cumplimiento del trabajo, nue­
vas pautas de vida, desconocimiento de intereses del niño, mala distribu­
ción de actividades, etc., pero los conflictos más serios se originan en 
los primeros años de la vida por la frust ración de los deseos egoístas del 
niño y las res t ricciones sociales. 

Cuando un conflicto se resuelve adecuadamente, se desarrolla la ini­
ciativa, la flexibilidad para comprender a los demás, la formación de una 
personalidad vigorosamente dinámica. 

En cambio, los conflictos no resueltos por inhibiciones o traumas se­
xuales (Freud), pueden producir ansiedad, miedo, actos compulsivos, fo­
bias, tics, parálisis histéricas, reacciones de ptnico v padecimientos so­
máticos, cuyos síntomas pueden variar en intensidad hasta culminar en 
trastornos más graves de la personalidad (psicosis). 

En el caso escolar trátase de personalidades normales en evolución 
que resuelven el conflicto a través de un equilibrio armónico de las dis­
tintas fuerzas psíquicas por la represión o sublimación de determinados 
impulsos funda mentales; los higienistas y l.os educadore3 deben buscar 
las causas de los trastornos con el f in de realizar una obra profiláct ica. 

Los factores sociales que favorecen el desarrollo de conflictos infan-
tiles son: . 

1. - La competencia prematura y la sobreestimulación. 
2. - La falta de disciplina y entrenamiento ante situaciones vita­

les con las que se tiene que enfrentar el niño. 
3. - Las represiones, que interfieren la solucién adecuada de las di­

ficultades. 
Cuando el niño es ' est imulado muy temprano hacia la competencia 

el resultado es hipersensibilización, en el hogar se manifiesta por alte­
ración de las funciones digestivas, apeti to anómalo, vómitos, sueño in-

- 35-



tranquilo, accesos de rabia; en la escuela deseos de superar a los com­
pañeros y convertirse en "niño prodigio", esta estimulación va en contra 
del equilibrio de sus intereses; en estas condiciones si se hipervalora al 
niño prodigio se vuelve vanidoso ante el grupo, fuera del círculo de sus 
compañeros se siente herido en su amor propio, devaluado en su preten­
dida superioridad, y se ve relegado y obligado a recurrir a alguna acti­
vidad compensadora o que racionalice su creencia en la injusticia social. 

La competencia prematura lo puede convertil' en petulante y sus tro­
piezcs lo pueden conducir a un resentimiento acallado, con ideas de des­
precio a sí mismo que lo hundirán en la desconfianza y aislamiento. 

Estas presiones son negación a las manifestaciones naturales de los 
intereses inf8ntiles, y son responsabilidad de los padres, maestros y amis­
tades. 

la sobreestimulación en el niño puede producirle fatiga que se ma­
nifiesta por desatención, morosidad, pereza, o se hace inestable, a veces 
hasta ciertas perturbaciones en la pronunciación y tartamudez como sig­
no de angustia por la sobreactividad. 

P.s causa de indisciplina el consentimiento de los educadores que en 
el n iño puede tomar dos direcciones: o bien desarrolla rasgos de temor 
que se generalizarán hacia las dificultades que sedn encontradas más 
tal de en la vida, o bien a la elaboración de fantasías. 

Cuando el temor ha sido desarrollado en una edad temprana, se trans­
forma en una actitud dictatorial con los demf.s, o bien se producen pa­
roxismos ante la más ligera disciplina, o será el niño un egocéntrico con 
falta de respeto a los demás. 

La ili]:litada elaboración de fantasías sin sUbtituirlas por realidades 
pueden orig'inar: especulaciones mórbidas que se manifiestan en la con­
ducta, o estimulan el hábito de soñar despierto para sU,stituir los intere­
ses de la realidad. 

Las ideas introspectivas fácilmente entran en juego con sentimien­
tos de inferioridgd y de autodesprecio como consecuencia de la falta de 
contacto con los demás, y entonces se desarrolla nerviosidad, aislamien­
to, estados depresivos. 

Estos rasgos de carácter que emergen del ~sfuerzo irrefrenado de 
la auto-expresión, .conducen a una independencia violenta de la conduc­
ta y a una adecuada adaptación social. 

La represión mal adaptada él un niño par sus educadores, puede ser 
causa de temores, miedos, dudas y escrúpulos que alteran su adaptación 
e impiden su conducta normal, una serie de síntomas nerviosos enmas­
carados, o desórdenes funcionales de ciertos órganos, pueden adoptar re­
acciones defensivas enfermizas. 

Las represiones pueden derivar también en reacciones defensivas ne­
gativas, como el abandono del hogar, l[l mentira y el robo, como signo de 
inadaptación social probablemente relacionados con los mecanismos de de­
fensa y de auto-expresión que se adoptan en la primera infancia. 

Otras causas de conflicto en el niño se producen con la confusión que 
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sienten ante los conceptos contradictorios <}..ue como juicios u órdenes re­
cibe el chico, por un lado se le enseña a defenderse y por otro se le re­
conviene por ser descortés al golpear a los que le ofenden. 

Las emociones violentas son síntomas de desajuste; reprimirlas es 
hacer que se produzcan nuevas f ormas dirigidas contra sí mismo (sen­
timientos de culpa, ansiedad, inferioridad) o contra otros (Tesentimien­
tos, venganza y conducta destructiva). 

Liberar la energía es desplazarla hacia otras actividades positivas 
que desarrollen actitudes y capacidades que permitan la formación de un 
ser bien adaptado. 

QUINTO FACTOR: AFoFCTIVIDAD y TRAStORNOS 
DEL COMPORTAMIENTO. 

Es indispensable colocar la afectividad entre los otros factores del 
comportamiento. 

No hay que creer que el niño es movido ciegamente por sus tenden­
cias, ni que en un medio deficiente inevitablemente presentará tt'astor­
nos del carácter de origen afectivo. 

Exis ten facultades superiores como la inteligencia y la voluntad que 
están poderosamente ayudadas por la facil idad que posee el niño para ad­
quirir hábitos de vida que lo preservarán de t rastornos del comport a­
miento. 

Esa fac ultad, según los individuos puede tener una eficacia varia­
ble, a unos les permite superar dificultades casi increíbles (niños super­
dotados o excepcionales) , en otTas es casi ausen te, el menor obst áculo los 
"lniquila (h i¡;eremotivos), E;n algunos m':' s , esa facultad of.!;anizadora pue­
de ser considerada como normal, el niño puede vivir en un medio ordina­
r io, y por esa posibilidad de adaptación voluntaria no sufrirá trast orno:-J 
de origen afectivo. 

El niño puede estar colocado en un medio nO'i:"mal o anormal desde el 
punto de vista fardli ar, en el pr inlel' caso los l~adres toman en cuenta 
las necesidades del niño, como la protección, que se la manifiestan con 
amor y disciplina, la necesidad de libertad la satisfacen dejándclo ac­
tuar, go~ar, la libertad de su inst into de poder que lo coloea clebidalr en­
te entre sus hermanos, ace~'ta la autoridad querida y amaJa; 103 padreS 
dentos a los intereses y necesidad.e3 inf antiles, ceben pteocut;a rse fi or 
¡ormar la individualidad ps~qu ica, las necesidadc'3 afectivas s ~·. n las qu e 
p incipalmente se deben satisfacer, ¡-.(;rque son de mayor importancia 
¡:ara salvaguardar el equilibrio psicológico sin impur tal' el medio Lsic:o 
y Económico del hogar. 

En un medio anormal los niños no encuentran amor en sus padre,::" 
És tos se hacen sentir autor itariamente provocando sentimientos de infe­
rioridad, rebeldía, indisciplina, hasta la fuga, le coartan toda posibilidad 
de iniciativa y ca'rece de libertad para formar él mismo su personalidad. 

En la escuela el niño manifestará alteraciones de conducta, los tras-
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tornos afectivos del carácter queden haceT.:ie sentir por desesperación 
y angustia, el niño renuncia a su personalidad y rechaza todo esfuerzo 
de superación, es el mecanismo de negación el que lo lleva a perder toda 
atracción en las actividades escolares , y aun por el propio alimento. 

Otra reacción es aquella en la que el sentimiento de poder exagera­
do impulsa al niño a desear objetos que difícilmente se puede procurar, 
o que por un impedimento que le pone en desventaja trata de sobresalir 
gracias a su esfuerzo, este es el mecanismo de sobrecompensación . 

Estas reacciones, resultado de los mecanismos inconscientes de de­
fensa, originan trastornos de carácter cumo consecuencia de la insatis­
facdón infantil con su medio familiar, que llega hasta la lucha abierta 
contra los padres; estos t:castornos tienen causas conscientes y efectos 
directos, por ejemplo, la desobediencia habitual, resultado de una pesa­
da autoridad que se agTava con los castigos; sucede al contrario con una 
disciplina atemperada, con las concesiones que da el amOr y la mutua 
comprensión. 

Otra manifestación directa es el sentimiento de oposición sistemá­
tica hacia los padres o educadores que se manifiesta por odio y cóleras 
violentas, por celos o prohibición impuesta , con la oposición se vengan 
agrediendo su autoridad. 

Trastornos de caráctel' con causas inconscientes y efectos indirec­
tos. - Junto con la forma de reaccionar directa y consciente, existen re­
acciones indirectas cuyo mecanismo es inconsciente. 

El niño no las relaciona con la verdadera causa, estos trastornos son 
los más variados e importantes, y más difkiles de hacer desaparecer si 
no se desentraña su mecanismo. 

Frecuentemente la actitud de los educadores origina esas reacciones 
y es muy difícil hacérselas comprender. 

Según se manifiestan, pueden dar origen a trastornos orgálnicos, 
afectivos, imaginativos o intelectuales. 

Entre los orgánicos citaremos el onanismo, la enuresis, por ejemplo, 
el onanismo de compensación en niDOS maltratados, enfermizos, fracasa­
dos; la masturbación se convierte en UlI placer; la enuresis tiene tam­
bién un origen afectivo, niños que se orinan en la cama cuando son cas­
tigados, la patogenia de este trastorno es compleja, pero en estos ca­
sos, son por sentimiento de oposicLn, por venganza o para proba:r su 
independencia, puede ser también un mecanismo de negación, si el niño 
no es tratado según su edad, se abandona a sus impulsos primarios, vuel­
ve al estadio infantil rehui"ando inconscientemente toda disciplina esfin­
teriana. 

Se observan otros trastornos en la eRfera afectiva, como la suscep­
tibilidad exagerada. el niño a toda costa quiere Teservar un pequeño do­
minio para sí fuera de toda acción familiar, es más rígida cuanto más 
lo es la autoridad que lo dirige, esta reacción casi fisiológica es un es­
bozo de sentimiento de eompensación, este susceptible, es siempre un tí-
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mido que no se atreve a exteriorizarse y concentra en algún objeto todo 
el dinamismo de su personalidad. 

Se dan casos en los que el niño t iene la manía de criticar, la efec­
t úa en relación con sus camaradas que obtienen éxitos, esas críticas re­
velan sentimientos de inferioridad, de envidia o venganza. 

Entre los t rastornos tipo antisocial de origen afectivo, está la fuga 
y el robo. 

También en el orden imaginativo el niño presenta trastornos como 
la mitomanía, que es una tendencia inveterada y en parte inconsciente 
a la mentira. 

Por último las anomalías del medio familiar repercuten sobre el 
rendimiento intelectual del niño, p,o es que las funciones mentales dis­
minuyan como en la demencia, sino que se t rata de un me~anismo de ne­
gación que en la esfera intelectiva se traduce por desinterés, los resul­
tados del t rabajo escolar serfm negativos, es conside'rable el número de 
niños que dan la impresión de deficientes intelectuales de origen emo­
cional, que aumentan las cifras de la reprobación escolar. 

Suele encontrarse lo inverso , niños que carecen de medio aT]ro~iado 
en el hogar, se vuelcan positivamente en el trabajo escolar a modo de 
compensación. 

MANIFESTACIONES DE LA CONDUCTA INFANTIL 

La conducta del niño en la edad escolar es bipolar en €1 sentido del 
grupo, dist inguimos niños adaptados y desadaptados. 

Los niños del segundo grupo traducen su desaj uste en formas de 
conducta cuya manifestación es obvia, el maestro debe encontrar la cau­
sa del mal comportamiento. 

¿Por qué el niño es indisciplinado, grosero, altanero; por qué roba, 
hace t rampas en los juegos o en las pruebas; por qué es peleonero o ais­
lado? 

!El mal comportamiento siempre es sintomático. 
¿ De qué nos sirve conocer los síntomas e ignorar las causas? 

Los maestros no están cal~acitados para tratar estos asuntos, siem­
pre es necesario por lo menos el conseio del Psicólogo Escolar, Que en 
fO'rma urgente al detectar un síntoma más profl ndo que el que puede ma­
nejar un maestro, se apreste al auxilio del niño. 

En la escuela hay muchos problemas que se pueden tratar con re­
la tiva sencillez. 

El maestro debe estar al t anto de las manifestaciones de conducta 
infantiles, conocer la hipersensibilidád, la insociabilidad o cualquier otro 
síntoma de conducta, pero también debe crear un ambiente de seguridad 
y de confianza, destacar aptitudes, distinguir intereses, respetar y esti­
mular ideales, y sobre todo querer a los niílos. 

La personalidad del maestro es un patrón cultural que los niños in­
troyectan en sus aspectos positivos y negativos, su comportamiento tam-
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bién tiene las mismas pautas y I~Ls ~aracterístieas de aj uste o desajuste 
que entrarán como factor determinante en la conducta del escolar . 

Hagamos una revisión de los fa ctores nocivos del hogar y la fami­
lia, y veremos su proyección en la conducta del niño. 

La falta de madurez emocional, de educación y diferencias de pa­
trón cultural en la familia, da origen a discuciones, escenas violentas, 
mal lenguaje, etc., que excitan la ira del niño contra los p,adres o contréA 
uno de ellos, se entristece, siente que no se le quiere, se torna sombrío, 
adusto, etc. 

En la escuela, ante el profesor, al que transfiele el papel de padrE" 
le falta al respeto o bien se cohibe y no quiere trab:t-jar, no aprende. 

La diferencia de credo religioso, político o de edaJes, origina des­
avenencias entTe los cónyuges, al niño le produce desilusión, se siente 
confundido porque ama a los dos, en la escuela ataca al ¡que tiene otro 
credo, se indisciplina en los actos cívico-sociales, hace trampas o engaña 
al profesor, etc. 

El asunto más delicado es el alejamiento de los padres, el rechazo o 
desamor entre ellos trae infinidad de manifestaciones desagradables, de 
las que el niño es testigo. . 

En el hogar presentará una conducta insoportable, se volverá iras­
cible, maldoso, o demasiado emotivo, llorará sin cal~sa aparente; o sin 
deseos de participar en nada, en la escuela ¡:uede ser de manera distin­
ta, hurtaréÍi objetos, mentid, etc. 

Ese dasamor que llena de tris teza su hogar, lo convertirá en un ser 
desdichado, amargado, timora to, inseguro. 

Con la sobreprotección, en la escuela ::le manife::ltará orgulloso, pe­
dante, majadero, despreciativo; como en su casa no le per miten actuar 
por sí mismo y le proporcionan todo lo que desea, será incompl'ensivo con 
los demás y no hará: esfuerzos en el estudio. 

La agresión de los padres con los hij os: la severidad, hos tilidad, los 
regaños constantes, las humillaciones , las burlas sangrientas, el a utori­
tarismo, ha:rán al niño rebelde, en la escue;a no respetará a nadie, y hará 
todo lo posible por enojar a los mae3tros, como quisiera hacerlo con sus 
l::adres en protesta contra su conducta. 

La ambivalencia en el rechm',o: Cuando se ha ofendido profunda­
mente al niño con dureza cruel y por remordimiento se le t rata de aca­
riciar después, el niño responde con rebeldía. con rencor, en la escuela 
pinch3r~, a sus condiscípulos, tajará los muebles, etc., o será negligvnte 
o muy sumiso. 

Por último, la destrucción de la familia en cuanto a su organización, 
por divorcio, por alejamiento de los padres por sus ~) rnigos, por otras 
ocupaciones, el r-adre no asiste COn l'egularidad a la casa , y la madre por­
que trabaja, porque cumple con actividades sociales, etc., descuida su ho­
gar, el niño se sier:te solo, falto de cariño y atención. 

La conducta de este niño será autoritaria con sus hermanos meno­
res, tenderá a salirse a la calle, en esta vagancia aprenderá todo lo que 
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a los padres les disgutaría, con el del iberado propósito de llamar su aten­
ción, en la escuela será un agresivo, insol~nte, o un insociable. 

Stoff~ (5) hizo un estudio que transcribo por su valor y que rea­
lizó con niños de escuelas primarIas, ayudado por maestros e Higienis­
tas Mentales y catalogó diez frecuencias ~e rasgos de comportamiento 
difícil y diez menos importantes; encontrando similitud en las conclu­
siones obtenidos por maestros: 

MAESTROS 

lnconiiabilidad 
Robo 
Tristeza, depresión 
Crueldad, provocación 
Inf idelidad 
Insociabilidad, misantropía 
Hacer pintas 
lmpertinencias, desafío 
FIacer trampas 
Poco valor 

HIGIENISTAS 

Insociabilidad, misantropía. 
Tristeza, depresión .. 
Medrosidad. 
Suspicacia. 
Crueldad, provocación. 
Timidez. 
Incontinencia urinaria. 
Resent imiento. 
Robo. 
Sensibilidad. 

AMBOS GRUPOS COLOCARON LOS SIGUIENTES ENTRE 
LOS 10 MENOS IMPORTANTES: 

MAESTROS 

Tendencia al ensueño 
Descuido 
Profanos 
Llamar la atención 
Afán de preguntar 
Inquietud 
Embusteros 
Charlo teo 
Fumar 
Cuchichear 

PSICOLOGOS CLINICOS 

Poco esmero en las labores. 
r'esobedienciu. 
i mpúdicos v rudos. 
Masturb:lción. 
Afán de pleguntar. 
Desorden en ciase. 
T[\r<103. 
Illterrupciól. 
Fuma'!". 
Cuchichear. 

"Stouffer señala que las prácticas cO" vencionales de la escueLI van 
frecuentemente en contra de los pr incipios de In Higiene Menbl. 

Los maestros cometen el er ror nat ural de jerarquizar la conducta 
de acuerdo con el buen orden y el reconocimiento de la aut :;'~'ijad, repri­
miendo la conducta agresiva sintomática v favoreciendo la conducta re­
traída." 

CLservemos los cases ele ni ños que confronta la escuela nrimaria 

(5 ) .-Dr. Herbert A. Carroll. - Hi giene Mental. - Ed. Continental 1963. Págs. 
265-266. 
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como problemas pedagógicos que alteran la marcha uniforme de la en­
señanza en el grupo y que necesitan comprensión.: 

!EL NI~O PASIVO. 

El lllilO pasivo ofrece expresión de sur;remo cansancio, su predilec­
ción va hacia el reposo, hacia la pausa f ;sica y moral , hacia la quietud, 
rechaza los juegos crueles y las batallas, es un comodín, siempre busca 
la ocasión de arrellanarse, de acomodarse, es temeroso de ¡:erdcr lo que 
ha adquirido, le interesan las cosas que afectan directamente a su per­
sona o a su casa y no participa en sit uaciones que puedan resultar com­
prometidas y perderlas, es amante d€ todo aquello que le proporciona 
una veiltaj a concreta, se asusta ante los obstáculos por vencer, más bien 
es prudente, tiene tendencia hacia las cosas pn' dicas, su humor es bo­
nachOn inclinad.o a la indiferencia y la aprensión. 

En su trabajo es lento, asténico. aletargado. 
"Juan de 10 años cursa el cuarto grado primario, es un niño que no falta a la 

escuela , poco act ivo, reali za sus trabajos con mucha lentitud; cuando el mn.estro 
solici ta la revisión de los ejercicios, apenas los va a hacer, no los t iene o los lleva 
muy atrasados, por lo cual obtiene malas notas. 

Frecuentemente come golosinas a hurtadillas, que esconde en la papelera. 
Egoísta, pero buen compañe ro, r.o pelea con los demás, indiferente a los traba­

jos escolares, pesado y som moliento" . 

En la escuela a estos niiíos se les e:alifica como "flojos", no desean 
hacer nada, no participan y parece que nada les interE~sa. 

El maestro siem r::r e les está Hamando la atencién , Se impacienta por­
que no trabaj an bien ; como los grupos son re~ [1 rgados , no pueden aten­
der las razones por las cuales no progresan, generalmente reprueban. 

Estos niños necesi tan observación, son capaces de responde'l' al tra­
bajo del grupo, pero realizan su aprendizaje con excesiva lentitud, es ne­
cesario tomar en cuenta las características del temperamento para no 
lesionar la personalidad del aprendiz. 

i, Cómo puede reaccionar un ri ;;o que no puede alcanz~~T un ritmo 
acelerado en su trabajo, con los regaños constantes y el estigma de "flo­
jo" si no sintiendo angustia o desinterés ? 

Los ejercicios de rapidez, los concursos V pruebas les desagradan 
porque son actividades de velocidad, nót ase que en camhio las activida­
des creadoras y prácticas les son placenteras. 

El maes~ro debe realizar un trabajo de Higiene Mental en este niño, 
no inhibirlo ni cohibirlo en hs actividades diarias escolares, estimular 
la capacidad del niño buscando sus intereses con cariño y comprensión 
suficiente, y no castigarlo porque no traba.ia al ritmo de los dcnás. 
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E,L NIRO SOÑADOR. 

El niño soñadOT tiene una rica fantasía, en clase, frecuentemente Se 
les ve ausentarse debido a una intensa vida interior. 

Estos chicos son demasiado obedientes, pasivos o apáticos, se les 
considera dulces, tranquilos, no provocan problemas. 

Para compensar su existencia exterior pasiva en la que retiene sus 
impulsos agresivos, desarrolla esa vida de fantasía en la que a~ume to­
das las características que no posee en la realidad pero que desea. 

El "soñar despierto" es tener escapes donde los sueños son "reali­
dad", el chico invariablemente imagina que se sobrepone a todas las ca­
lamidades y vive~lo que desea ser. 

En estas fantasías gasta energias, expresa agresión y se eleva su 
autoestima. El niño puede desarrollar la habilidad de aislarse mental­
mente del grupo, y cuando su fantasía es muy intensa, se le habla y no 
escucha, indiferente o grosero por su preocupación, por ese mundo de 
fantasía que utiliza para compensar las característ icas de personalidad 
que no posee y que necesita para ser aceptado. 

[E:ste niño es un ser aislado que requiere apoyo emocional, por eso 
se aferra al adulto, denota una conducta inmadura e inadecuada. 

La fantasía es un componente normal en una actividad también nor­
mal, todos fantaseamos, es característica de los niños, pero ocupa de 
acuerdo con la edad un lugar secundario respecto de las amistades y re­
laciones sociales, que prefieren la socialización directa a la fantasía. 

"Carlota de 12 años, alumna del 60. grado, es una niña que no participa en 
las charlas de sus compañeras, no juega con ellas, se retrae, no siempre cumple con 
sus tareas y t rabajos escolares, llora ante cualquier nimiedad, con mucha frecuen­
cia se encuentra distraída "pensando en la inmortalidad del cang rejo". 

No participa en los trabajos de equipo y le producen visible incomodidad. 
Le provocan dolorosas experiencias las bromas de sus condiscípulas y las ob­

servaciones de la maestra al ver disminuído su trabajo , y siempre termina en co· 
pioso llanto . 

En la niña se notan reacciones positivas, se empeñan en vencer sus dificult a­
des y mejora su t rabajo, busca la aprobación de la maestra con lo que se pone fe ­
liz, t rabaja bien un t iempo y vuelve a volar por las nubes. 

En los trabajos de composición evidencia una activa vida de fantasía que com­
pensa la falta de agresión en situaciones reales. 

En la composición de temas libres siempre se refiere a detalles del hogar, 
agranda la f igura materna en sus relaciones con ella (en realidad la madre había 
abandonado el hogar), la describe como una amante virgen protectora, como la ma­
dre que hubiera querido tener. 

Al pasar a leer su trabajo, tartamudea, I o puede leer, llora desesperadamente". 
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Si la maestra se impacienta y no toma en e:onsideración las causas 
de la conducta de los nifios, comete error e:.; trascendente3, lo menos que 
puede ocurrir ante el retraso y la actitud de los niños como ésta, es que 
al final no pasan el grado escolar, pero, ¿ y Id personalidad de estos ni­
ños, y su vida futura '? 

No e::; mucho trabajo asomarse a la::; manifestaciones diarias indi­
caderas de la conducta del escolar, las actividades escolares son fuente 
constante de información psicológie:a. 

Cuando en clase se ene:uentra un nifio soüador, se dist ingue rápida­
mente por la forma de conducirse, hay -quienes haLlan desbordando su 
imaginación., pero hay otros que se ensimisman y se van a otros mun­
dos; esto revela huídas de la realidad causddas por problemas, por una 
frustración y crisis, llor lo tanto es necesaria mayor comprensión. 

En cada caso hay que t omar en cuenta la edad del educando como 
el caso anterior denota la iniciación de la pubertad. 

La escuela puede ayudarlos en sus traumas psicológicos nacientes, 
sublimar sus tendencias y actitudes dentro del mismo trabajo escolar, 
hacerlos participar en la danza, juegos, gimnasia rítmica, teatI:o, decla­
mación, ¡:.intura, composición literaria, que sirven para de~carga de la 
fantasía y la emoción en forma admi-rable v que ::;irven como terapia de 
trabajo, pro~,orcionando personalmente el apoyo que los niños necesitan 
del maestro de grupo. 

No es motivo de este trabajo el niño que se retrae y convierte la 

Las nctiviitaites escolares son fuente constante de i!'lformación psicol6gicA, 
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fantasía en algo más importante que la realidad en un sentido profundo 
que acuse una seria enfermedad mental. 

EL NIÑO SOLITARIO. 

El aislamiento no sólo es causado por la resignación, sino t ambién 
por lesión del pr~stigio social del niño frente a su grupo. 

En el núcleo infantil no todos gozan de igual prestigio, el j efe, los 
fuertes, los débiles, los pasivos o los activos; cada uno t iene un presti­
gio mín in~o que le permite el derecho de participar en los juegos. 

Los apodos lesionan ese prestigio y el niño queda excluido del grupo. 
Las condiciones sociales y estéticas como raza, religión, detalles cor­

p aral es , se prestan para dar apodos a los chicos que a.demás de dismi­
nuir el prestigio, humillan e irrit an al escolar que reacciona violenta­
mente o que indefenso ante el grupo se resigna y acobarda, elude a los 
demás y permanece solo en los recreos, a veces totalmente alejado, otras 
busca la amistad de los menores con quienes puede desempeñar la je­
fatura. 

De cualquier modo el niño siente minusvalía. en el j uego, sus carac­
terísticas f ísicas se transforman en condición social funesta que le pro­
vocan un comportamiento anormal: se vuelve agresivo, indisciplinado, 
riñe impulsado por la amargura, en clase se manifiesta inquieto, per­
turba el orden, disminuye su nivel de trabajo. 

E.) chico se hace reservado, no comunica su conflicto a los adultos. 
Entre la vida del núcleo del niño, el juego y la salud psíquica tie­

nen grandes relaciones que pueden ser perturbadas por circunstancias 
exteriores o factores casuales que desencadenan el conflicto e inhiben al 
niño en el juego reCluyéndolo en la soledad, y en él pueden aparecer re­
acciones antisociales que lleguen a alcanzar contornos de tragedia. 

"Javie r, de 11 año,;;, a lumno de 40 0. año, no hace sus trabajos, no manifiesta el 
menor interés en las clases, es inquieto , perturba el orden, usa palabras groseras, 
escribe en el W.C., es huraño y agresivo, se pelea con ot ros niños y luego llora de­
seseperadamente. 

En su casa es tranquilo y obediente. 
Al platicar con él, revela la verdaderl;! causa de su conducta anormal; dice que 

golpea porque le llaman "Trompitas" a causa de una deformación mandibular, por 
razón de esta característica ha dejado de jugar con sus amigos y prefiere la compa­
ñía" de niños menores porque no le provocan". 

El maestro generalmente castiga al alborotador, muchas veces sin 
resultado. 

Debe procurarse una disertación ante los niños para explicar lo per­
judiciales que son los "a.podos", tanto para los que lo reciben como para 
los que lo aplican. 

Con esta medida pueden obtenerse estas conclusiones: 
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1. - La posibilidad de jugar depende del prestigio del niño dentro 
de su núcleo. 

2. - El apodo es la expresión del prestigio lesionado que influye di­
rectamente en la salud pSÍquica y que lleva a un déficit de juego. 

3. - Se puede comprobar que los apodos son causa de anormalidad, 
causa que puede ser metódicamente eliminada con una adecuada inter­
vención pedagógico-terapéutica. 

4. - Es imJ:ortante rara la Higiene Mental del niño que el maes­
tro vigile los recreos, creando temporalmente una defensa para el pres­
tigio amenazado del escolar. 

5. - El impul¡;;o del excursionismo o del jue!4O de reglas, estimula ' 
el espíritu gregario y disI:.inuye el apodo sangriento con lazos de amis­
tad y compañerismo. 

EL Nli\'O RIEBELDE. 

El niño rebelde es un agresivo, actúa provocando un conflicto abier­
to con el medio; 'en la escuela golpea a los compañeros, destruye sus úti­
les y los de los demás, desafía y pelea a la menor provocación o la bus­
ca, arma pleitos a la salida y no obedece a las autoridades escolares. 

Este niño presenta un serio problema, su conducta agresiva es una 
expresión de la vidl'l emocional, es reflejo de tormentas interiores y de 
tensión, es panorama velado de sentimientos íntimos. 

Cuando un niño tiene Que afirmarse a través de respuestas iracun­
das a menudo destructivas v de naturaleza exnlosiva, ha sido frustrado 
en sus esfuerzos de hallar Ul1 equilibrio emocional onerativo, mediante 
su conducta a,g-resiva evidencia la lucha Que ha entablado contra un pe­
ligro y siente como real el ser releg-ac1o al olvido. 

Este chico no ha tenido las satisfacciones de realización, aprobación 
y seguridad tan esenciale~ en su crecimiento, la maduración y el des­
arrollo del respeto para sí mismo. 

Esa perturbación de su conducta ori,Q'inada por el conflicto interno. 
la resuelve mediante el acting-out de ese conflicto de un modo inacep­
table. 

"José de 1~ años, cur,a ~I 50. grado. No ti~ne buenas calificaciones, no falta a 
la escuela, viola las nonnas escolares, golpea a sus compañeros y se mofa de los 
que cumplen las órdenes del profesor, rompe sus trabajos o los cuadernos de notas, 
mancha o rompe t ambién los de sus condiscípulos. 

Constantemf>nte el profesor lo reprende y lo castiga, '1 la salida se lia a golpes 
con los que lo acusan. 

Se le ol'dena que haga algún trabajo y desobedece, contesta mal. 
En clasf> el profesor tiene un serio problema, el niño usa un lenguaje obseno, 

es provocativo y desafiante , es desobediente y "malo" es incumplido aunque no torpe. 

El maestro por lo general recurre a suspensiones, castigos, malas no­
tas o calificaciones, al llamado de los padres para que lo sancionen, co-
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mo no lo puede expulsar por estar prohibido, lo tolera o hace más fre-. 
cuentes las suspensiones y al fin no pasa el grado. 

Si el maestro hubiera inquirido la conducta del niño en el hogar, ha­
bría visto que no es grosero con la madre, se sale a jugar y no quiere ha­
cer la tarea escolar, a f uerza de amenazas con el padre, a veces las hace 
de prisa por temor a las palizas. 

Tiene un padre iracundo que al menor motivo lo · golpea, a sus dos 
hermanitas siempre les da la ¡:;referencia y según él, las mima, "al hom­
bre hay que tratarlo con energía para que adquiera un carácter r ecio 
propio de su sexo" le dice. El niño .siente que no se le quiere y trata de 
hacer todo lo que al padre le molesta. 

El maestro necesita conocer que este niño "intolerable y malo", pue­
de reaccionar confi riéndole una tarea de respcnsabilidad cerca de él, ha­
ciéndole confeccionar reglamentos de actividades deport ivas, hacerlo par­
t icipar enellas, confer irle la vigilancia de la punt ualidad general del gru­
po y poco a poco irle haciendo sentir estimación. 

Si con el previo consejo, los padres le van dando atención a las no­
tas buenas que el niño lleve al hogar, él empezará a vencer sus incon­
formidades y sus celos. 

Si el maestro logra despertar el respeto y protección a la mujer por 
ser débil , él que se siente fuer te irá aceptando poco a poco a sus herma­
nas, y el t rabajo escolar empezará a mejorar con la mano amiga que t an­
to necesita, con el estímulo, la dirección, y comprensión que en la escue­
la le brinde el maestro y en el hogar sus padres, logrará recuperarse en 
sus relaciones sociales. 

EL NIÑO DELATOR. 

E.J niño que lleva cuentos se separa del grupo intentando mantener 
un aire de superior idad, este niño por lo general es despreciado por su 
constante señalar los actos de los demás como novedades negativ9s. 

Este chico puede considerar como de gran valor esta característica 
que lo distingue de los demás, sin embargo ésta puede ser de naturaleza 
agresiva. 

En esta forma de conducta como ot ras modalidl'ldes defensivas, en­
cont ramos el resultado de una inseguridad básica que se eluilibra por 
un intento de superioridad. 

Cuando el maestro acepta esta actitud sadista del escolar, refuerza 
esta pauta y lo alienta a continuar permitiendo el fortalEicimient o de una 
defensa que da como resultado malas relaciones con los compañeros. 

Este tipo de escolar es aquel que desea obtener el favor del maes­
tro, su problema está centrado en sus necesidades excesivas de depen­
dencia; busca constantemente la figura materna que lo ame y lo apoye, 
en cada adulto que entre en su contacto buscará el cariño que no ha en­
contrado en su hogar. 
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Puede ser que el niño que no :'e siente amado tenga la l:onvicción de 
que él no vale la pena de ser querido, de esta manera racionaliza su re­
chazo aceptando que si no es amado es ¡:;orque es "malo", por lo tanto 
debe ser castigado, la~ tendencias ma~oq llistas lo impulsarán a aceptar 
los castigos como consecuer,cia de sUs acusaciones. 

"Luis alUlllno de ::le!". grado de 9 años de edad, pel"segUla a la maestra con his­
toda,,: "Lupe 0.:;cribió en el cU:ldl ~ l'no de este niño". "Ya Estela está comiendo". 
"Mire usted, estE' nii10 no trabaja". " Pepe r.stá hablando". ";\lanuel Pintó la banca". 

Este alumno que acusa a sus compañeros constantemente, tiene po­
cos amigos, la maestra se desEspera con II y pc,ne fin a sus cuentos cas­
tigándolo o lo retira bruscamente por delator. 

A pesar de su robustez y su aitura, los niños más pequeños lo gol­
pean, pelea con miedo no obstante su físico, y no puede aprender que la 
agresión de que es objeto se debe a su actitud cuentista o delatora, que 
cesando ésta se acaba la accién en su contra. 

Generalmente los maestros cansados de oir constantemente esas acu­
saciones, reprenden y castigan al escolar que estf: delatando a sus com­
pañeros, con esa actitud acentúan la soldad del niño y lo impulsan ha­
cia otros mecanismos de defensa más peligrosos. 

La conducta agresiva puede ser aIrigida al ambiente ü contra sí mis­
mo como hemos visto, pero esta exagerada a';Tesividad de los escolares 
es el resultado de una g-nm provocación en la temprana infancia del afec­
to de los padres que para ellof es la peor l>rivació ':1, la agresión puede ser 
también una manera de logo:ar atención como sustituto del afecto. 

l.os componentes masoquistas son resultado de un sentimiento des­
esperado de inferioridad basado en que si no es amado es porque no lo 
merece y se culpa de no tener ese amor que necesita. 

La conducta agresiva en cualauier forma de expresión se basa en 
sentimientos de angu~tia, el deseo de poder y de posesión. 

Para encauzar a este niño el maestro puede recurrir para satisfacer 
este afán de hacerse nota:r, con la dramatización V teatro escolar, con 
lecturas de auditorio, con juegos de reglas que alivien su 'tensión angus­
tiosa. 

NIÑOS INDISCIPLINADOS. 

Casi todos ks maestros tropiezan con el problem~) de los nmos in­
telectualmente dotados, que a causa de su mala conducta perturban el 
orden de la clase y Se resisten a la educación. 

La naturaleza de estos niños ha sido poco aclarada, Binet los llamó 
niños indisciplinados , los autores alemanes como difícilmente educables. 

La indisciplina no es una de tantos manifestaciones de la nerviosi­
dad, sino un síntoma que aparece en diversas categorías de niños. 

Así como los superdotados perturban el orden, el de bajo rendimien­
to intel€dual también lo hace, mas hay otra categoría de niños indis-
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ciplinados, los que en la edad precoz de juego y en la edad educativa pre­
coz presentan un déficit en el juego que puede provocar un salvajismo 
impulsivo. 

Catalogaremos entre el grupo de niños indisciplinados aquellos cuyo 
comportamiento no se explica por causa conocida, circunstancia que di­
ficulta la educación, porque no conociendo la causa no es posible corre-
girla. . 

La indisciplina se caracteriza: 10. - Por la distracción o falta de 
atención, debilidad de carácter y movilidad enfermiza, esta caracteI.:iza­
ción se desvirtúa cuando al contar Ul:a historia o cuento se dominan to­
talmente la atención, los sent idos y ~hasta los movimientos se concentran 
en el relato demostrando iniciativa e interés activo, el educando. 

20. - Los niños indisciplinados son totalmente atraídos por los jue­
gos libres donde concentran sus fuerzas e impulsos y donde muchas ve­
ces se hacen jefes y dirigen el juego. 

30. - Con el psicólogo o el médico se concentra la atención, los sen­
timientos y la movilidad, los ch icos acusan interés y curiosidad a esta 
nueva situación, lo que quiere decir que su comportamiento anormal es 
en la escuela y el hogar. 

lE'sto demuestra que en la conducta del niño in disci¡::linado el instin­
to anormal de juego estalla en movimientos violentos , la escuela como 
el hogar están preparados para un instinto normal de juego, los mucha­
chos con un desmesurado caudal de juego no esCn adecuados en los jue­
gos corrientes, para lo que reclaman otro ambiente. 

Un niño con edad de juego precoz se adapta al jugar con niños ma­
yores, en resumen, cada niño t iene sus propias formas de concentración 
y exteriorización del impetuoso impulso de juego. 

"Pedro, de 9 a ños a lumno de 20. año, por lo genera l es a plicado aunque inquie­
to, no puede prestar atención a la clase, es dis t r,iÍdo hasta para tomar el desayuno 
escolar, en el salón se echa sobre la mesa y grita, no tiene quietas las manos nunca, 
hace escándalo, no termina nada, no cumple con la s tareas ni con las comisiones es­
colares, es turbulento, impulsivo, pega a los niños. 

Pero por más distraído que esté, cuando se r elata una histo r ia o cuento escu­
cha tranquilo y atento. 

La maestra dice que Pedro es buen organizador , buen compañero y coopera en 
el an'eglo del salón . 

Cuando juega con los niños de su edad . les peg-a y hace maldades, se siente 
bien cuando lo hace con niños mayores de otro grado" . 

Los maestros saben que cada niño t iene su individual neces idad de 
juego. 

El juego en grupos brinda la oportunidad de ofrecer el papel 'que cada 
uno puede ejecutar de ac!,!.erdo con sus deseos; el juego con balón ofre­
ce buenos resultados. 

El impulso de juego en los niños indisciplinados se canaliza usando 
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como manifestación de jueRo, la literatura. épiea, el cuento, la fábula que 
aplica la fantasía en los juegos infantiles. 

Atenderemos tanibién la reciprocidad entre el trabajo y el juego, to­
das las tareas tienen sus elementos de juego, pero todo juego tiene sus 
elementos de trabajo. 

El ritmo, el interés y la ambición, hacen interesante y ameno el tra­
bajo como el juego. 

Al niño con exagerado impulso de juego, le aburrirá la diaria ru­
tina escolar, su fantasía reprimida saltará de aquí para allá, he aquí la 
falta de concentración. 

Cuanto más interesante sea la enseñanza, cuantos más elementos de 
juego contenga, tanto más se logrará concentrar el impulso de juego en 
el trabajo . 

Cuanto más empeñoso sea el. trabajo y más intensivo sea el juego, 
mayor será el deseo de trabajo. 

Cuanto más atradivo sea el juego en los recreos, más poderosas se­
rán las descargas del impulso del jueg-o y mayor será la concentración 
en el trabajo. 

En resumen: el maestro debe emplear juego intensivo en el recreo, 
labor atractiva en las clases. 

El método de cargos de responsabilidad permiten que el alumno des­
empeñe un papel emocionante creando una salidR social al impulso de 
juego desmedido. 

El auxilio de la danza. música, gimnasia, son válvulas de escape 
efectivo. Fl dibujo, los trabajos en barro o plastilina son eficaces. 

EL NIÑO INESTABLE.. 

El inestable present8. una incapacidad para fijar su pensamiento y 
controlar su psicomotricidad; la inestabilidad es un rasgo más entre to­
dos los del comportamiento es una inantitud habitu:.¡J en mq.ntener una 
actitud, en fijar una atención , en continuar la misma acción, en soste­
ner un ritmo regult.r, en reaccionar de un a manera constante y en per­
severar en una empresa y en una línea de conducta. 

A 19unos psicólogos definen "el síndrome inestabilidad como la ex­
pres ión de los conflictos de la personalidad en formación", y lo estudian 
desde el punto de vi sta del desarrollo intelectual, afectivo y motor. 

Demuestran cómo el traba.io mental del inestable fragmenta las "si­
tuaciones" con un automatismo asociativo que llev3. a la respuesta fácil, 
este hecho impide el aéceso a lo relativo v abstracto. la imqginación es 
pobre, la observación concreta es muy rápida e impide la conclusión. el 
inestable present.<>. una irre .~ularidad del perfil d'2 atención: desde el PUtl­

to de vista motor se notan alternancias de propulsión y de lentitud que 
originan la debilidad motriz, y por último la afectividad estahlece una 
cemente centrípeta con la ambivalencia continua entre la impulsión y 
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la oposición, explicando la lentitud habitual fuera de los intereses inme­
diatos. 

Otros evocan los procesos hiperemotivos bajo la dependencia de la 
clisarmonía del par inhibici¿n-impulsión: "La capacidad proporcional a 
la edad de frenar las emociones es un factor importante, la insuTIciencia 
de esta capacidad señala la inestabilidad primitiva". 

Muchos autores nos descubren la inestabilidad ge eral como clave 
de la delincuencia infantil, y hacen de la h iperemot ividad sinónimo téc­
nico de la inestabilidad, estiman que un 34% de anormales son inesta­
bles emocionales. 

Cuando abordan el problema por su parte estructural o por su as­
pecto formal y descriptivo , todos se encuent ran sobre el terreno de las 
capacidades y desviaciones emocionales: el niño inestable traduce rápi­
damente y muy mal sus sensaciones y representaciones, porque la emo­
ción que las acompaña se integra imperfectamente en los instrumentos 
de t raducción: la organización sensorio-motriz . 

Existe un paralelismo casi constante entre la debil idad motriz y la 
no evolución afectiva, la importancia de la constitución en el niño es so­
bre el he-cho de que ésta representa la base esencial de la torpeza mo­
triz. 

Es muy dif ícil deducir entre los niños inestables los casos de ines­
tabilidad nativa Que obedece a t endencias constitucionales psicopáticas 
o descubrir anomalías de carácter adquirido a través de los primeros años 
de existencia. 

E l niño a los 3 años sufre SU ¡:;rimera crisis de personalidad por l~ 
aparición del YO y la oposición sistemát ica a un ambiente en Que ha de 
ocupar un puesto, se abre en el niño una fase de maduración Q de laten­
cia: -el _ período preescolar donde aparece la primera capacidad de aten­
ción y fijación mnémicas. 

A una sensorialidad constantemente despierta se crea la inestabili­
dad normal 'que el Jardín de Niños se esfuerza en dar un principio de 
organización psicomotriz. 

A la dependencia, a las fijaciones afectivas. tiránicas, principalmen­
te de orden familiar, se sucederá el cont rol en cuanto al grupo social. 

De los 6 a los 8 años puede empezar a organizar su oposición y su 
estado de dependencia porque los instrumentos intelectuales de conoci­
miento supone el cont rol, la dirección y la selección de reacciones que re­
presenta la capacidad espontánea de lucha contra. las distracciones, la 
inestabilidad nrimitiva del niño tiende a desaparecer. Deja una facul­
t ad mensurable, la atención. 

Con la aptitud de fijación y la posibilidad de conservación y luego 
la evocación de los recuerdos de conocimiento, suena la hO'fa normal de 
la desaparieión de la inestabilidad. 

A partir de es te estadio, el niño es capaz de adquirir un comporta­
miento armonioso si cuenta con un mínimo de condiciones: herencia li­
gera, ausencia de accidentes obstétricos y afecciones encefalíticas de la pri-
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méra edad, sin afección constitucional psicopática, sin conflíctos emoti­
vos de la primera infancia y sin traumatismos afectivos familiares , va~ 
lidez de! sustrato sociofamiliar, etc. 

A partir de los 7 años la inestabilidad es patológica y se fija, la ta­
rea del educador empieza, deberá intervenir en la inestabilidad ~ t9do 
lo que en ella hay de contradicciones aprovechando tendencias normales 
a la sublimación, a crear o fOTtal€~er el super yo, antes de que intreve:'!­
gan los mecanismos de culpabilidad y de autocastigo. 

En el curso de est~ período de latencia a.fectiva y de maduración 
sexual, deberían hacerse t odas las tentativas de reeducación de la ines­
tabilidad. A los 12 años, periodo prepubeTal, la inestHbilidad señalará 
la adolescencia. entera. 

¿ Cu51es son los procesos psicológicos que hacen del niño en su vida 
diaria un inestable psicomotor? 

Consisten en dos pares opuestos y pa . .:adójicos que se suceden con 
rapidez en su predominio y en su expresión: 10.-t.a inhibición emo­
cional y la impulsión liberadora; a la parálisis del sub.ietivo qUe repre­
senta la pseudopereza del niño inestable, sigue irr€3istible necesidad de 
manifestarse; 20.-La oposición y el apetito de posesión, este ritmo pro­
pio del niño normal, se hace· patológico en el inestllble por extrema ra­
pidez que se ha llamado ',automatismo emotivo-motor", en el que parti­
cipan seguramente las influencias subcorticales o frontales . 

Tales SOn los tres pi'ocesos psico-socio-somáticos que condicionan la 
inestabilidad mórbida del niño. 

1. - Insuficiencia del sistema subcortico-cere~lo-fronta1. 
2. - Insuficiencia del desarrollo afectivo v desequilibrio emocional. 
3. - Insuficiencia del encuadramiento familiar. 
Este trípode se concrebl. en debilidad motriz, desequilibrio 2modonal 

y disociación familiar . 
En el escolar estas características se traducen en una inquietud fu­

nesta, el niño no puede aprender al ritn'o en que lo hacen los demás, ge­
neralmente reprueba. 

"Felipe niño de 9 años cur:;a el 20. grado, no puede es tar quieto y atento en cia­
se, se levallta, agita le cuade1'llo, pre~unta cosas ajenas a la exposición de la maes­
tra, Sp recuesta, intel'l'umpe a cada momento, camina haci¡¡ las ventanas y atisba 
hacia afuera , se sienta y golpea el pupitre con la reg-la , mientras la maes tra se vuel­
ve hacia el pizarrón, va a ella y acusa a los compañeros, impacienta su cons ta nte 
movilidad y su desatención, presenta una visiblp per~za en la reali zaci6n de su tra­
bajo en deshojados cuadernos siempre sucio" y a rrugados. 

Cuand o la maestra tr~,baja individualmente con él, se adapta y responde". 

Por lo general el maestro lo reprende cons tantemente, no puede dar 
clase por la frecuente interrupción del niño, su constante movimiento lo 
desesp€ra y se le castiga como un flojo , desatento e inaguantable tra­
vieso, 
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Este nmo necesita cuidado y comprensión. El consejo, la orienta­
ción del Psicólogo Escolar, haría 'lue el maestro investigara 10g motivos 
de esa inestabilidad. 

Si el niño emotivo acaba comportándose como un inestable, se debe 
con frecuencia a que los familiares que le rodean sufren inseguridad eco­
nómica y luego moral.. 

El maestro deberá conocer que s us procedimientos no serán más que 
correctivos poco seruros si se tratara de una inestabilidad innata. 

La finalidad más aparente de la inestabilidad es el delito. 

Estadísticamente se comprueba que la delincuencia infantil l/resen­
ta inestables activos o impulsados. 

Existe una fil iación ininterrumpida entre la disciplina, la fuga y el 
vagabundeo. 

Los inestables más o menos profundos no son alumnos de la Escuela 
Primaria, los inestables con que trata son reeducables y readapta bIes so­
cialmente ; la cuestión de la edad desempeña un pape·l importante, el es­
tado somatopsíquico requiere una revisión médico-psico16gica que no siem­
pre puede ser realizable en la escuela, preciso es conocer el cuadro fami­
liar posiblemente responsable principal de la inestabilidad del niño, y no 
siempre apropiado para remediarla; actuar al mismo tiempo sobre el ni­
ño, padres y maes tros, es base de una profilaxis muy relativa pero al 
alcance del educador. 

El cambio de grupo o de núcleo familiar puede ser efectivo. 
Una investigación de la escolaridad del alumno, una revisión de los 

métodos de enseñanza, un conocimiento de los intereses y afecciones del 
escolar, así como de sus capacidades y destrezas, pueden dar la clave de 
la inestabilidad en la escuela. 

Todo plantel Jebe emprender la. educación de los padres de inesta­
bles en forma amplia, debe ofrecer consejos y enseñanzas que formen 
parte de una educación activa y vívida, explicaciones sobTe las medidas 
adoptadas, aclaraciones sobre factores que han favorecido las manifes­
taciones de la inestabilidad. 

EL NIÑO MENTIROSO. 

Las personas que tratan con niños tienen frecuentemente ideas equi­
vocadas sobre la mentira infantil, algunas veces creen que se trata de 
falta de moral, de un defecto o de un vicio que la educación debe com­
batir por convencimiento o con cast igos. 

. La mentira infantil tiene causas muy importantes, manifiestan un 
estado psicológico particular que denota desaj uste con el ambiente. 

Las mentiras presentan numerosas variedades y responden a meca­
nismos muy diferentes entre si. 

lEl niño miente por instinto de defensa, porque siente que alguien 
se inmiscuye en sus asuntos, por el despo de cons¿zuir algo, por la presión 
de autoridad desmedida, porque se siente sin cariño. 



Una mentira puede convertirse en fabulación, en una autocreencia 
de lo que no es cierto, con lo que el niño en vez de engañar a otro se 
engaña a sí mismo (6). 

La mentira en la primera infancia (2 a 3 años) no tiene un fin, 
es un estimulante, consecuencia y Estímulo de un proceso de individua­
ción que marca los límites entre el yo y el no-yo; el niño al;rende a men­
tir para ensayarse' y ensayar el ambiente, . ensayar su lenguaje.. 

Las palabras son estímulos condicionados para la acción; las prohi­
biciones, las amenazas, desencadenan fenómenos inhibitorios o excitato­
rios que sirven para que el niño eluda las conse-cuencias desagradables 
o tienda a repetir las que le fueron agradables. 

El preescolar aún no alcanza la madurez necesaria, por eso miente, 
pero la represión que desencadena el ambiente va siendo asimilada por 
él y le provoca sentimientos de culpa, que es una nueva fuente de an­
gustia, consecuencia del desajuste que le provoca el conflicto con el am­
biente. 

La mentira también se motiva por celos, es la llamada de atención 
a los adultos cuando se ve privado de su lugar por un rival que le hace 
sentirse rechazado (7). 

El niño en la etapa escola1' ha llegado a la edad de la razÓn y la men­
tira es ya un acto social cuyo fin es engañar a otro. 

En esta edad el mentiroso aún conserva su característic:a de inma­
durez, miente porque se siente sin amor, por sentimientos de culpa, por 
angustia, agresión a la autoridad escolar a quien introyecta con la fi­
gura paterna de quien se siente rechazado y del cual se venga; o por 
otras frustraciones que no ha podido resolver y que le producen disfo­
ria. 

La mentira también se incuba por imitación que es la asimilación 
de esquemas de comportamiento, tendencia que traduce la necesidad de 
ajuste al ambiente social. 

En el mitómano, la mentira tiene la menor im~ortancia por sí mis­
ma que por la dis¡:..osición de conciencia que la hace nacer. 

Para el Higienista representa un síntoma que le permite descubrir 
una in,quiEtud profunda en el niño (8). 

Las diferencias de carácter, sexo, inteligencia, proporcionan di ver­
sos matices, las mentiras del niño colérico difieren de las del tímido, del 
miedoso, etc. 

La mentira sin emuargo, tlene una función útil, para el niño es una 
descarga de tensión, para el educador la oportuidad de descubrir el gra­
do imaginativo del chico y la ocasión de aplicar la Higiene Mental al en-

(6) .-J. de Moragas. - Psicología dd niño y del adolescente. - Págs. 165-166.-­
Ed. 1957. 

(7) .-J. Peinado Altable. - Paidología. - Psicología Infantil. - 1961. 
(8) .-Dr. J. M. Sutter. - El niño Mentiroso. - Pág. 19. - 1961. 
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cauzar al mentiroso hacia fines elevados, éticos o sociales, transfiriendo 
su tendencia a la oposición en una cualidad posit iva. 

Grave en la mentira, es lo agresivo, hostil, destructor, intensional­
mente maligno, hay alumnos que acusan a sus maestros o a sus padres 
de una mala conducta lejos de serlo, ésto puede considerarse patológico, 
en lo general, en tanto más antisociales parecen los motivos, cuanto mJs 
obedeeen a mecanismos subconscientes; por fortuna estos casos son ra-
ros en las escuelas. . 

El niño no es ment iroso cuando crece en un ambiente equilibrado, 
es necesario que los educadores comprendan que sus diferencias y su con­
ducta en general pueden ser pert urbadoras en la formación de la perso­
nalidad infantil. 

"J uana María niña de 11 años de edad es la comisionada para entregar los li­
bros de lectura a sus condiscípulas a la hora de la cIase, Luisa otra chica más o me­
nos de la misma edad, siente y gran placer por adela ntar la lección, interesada por 
el r ela to de un cuento del libro , retiené su ent rega hast a el final diciendo a J uana 
María : " me gustaría llevármelo a casa para poder terminar, lástima que no pueda 
entregarlo mañana". 

Luisa ha obtenido en los últimos meses las más a ltas calificaciones. 
La maestra ha dicho que la comisión de entrega de libros deberá otorgarse por 

votación del grupo a la niña más distinguida en el trabajo escolar. 
P iérdese un libro, y a la hora de dist ribuir los al siguiente día, nota la maestra 

su falta , se busca en todas par tes s in resultado. 
Se hace la distribución como siempre, pero al día siguiente se presenta la ma ­

dre de Luisa a l salón y es informada por la maestra que la niña se ha bía llevado el 
libro. 

Sorpresa de la ch ica que no tenía más defensa que su verdad, lloró amargamen­
te por la vergüenza ante el grupo y por no poder justif icar su inocencia, Juana Ma­
ría fué llamada y afirmó que se lo había llevado repitiendo las palabras de Luisa. 

La madre dij o que la niña no mentía nunca y que al hogar nunca llevaba cosas 
ajenas. 

La maestra lleva a la niña a la Dirección y se le castiga en tanto no confiese 
la verdad. 

J ua na María sentía envidia de Luisa, vió la ocasión de inculparla para que no 
ocupara su lugar. 

Al ot ro día aparece el libro en la última banca, tenía las hojas manchadas de 
t inta. 

Avisada la Directora se presenta al grupo y pregunta a Luisa si lo habia lle­
vado, la niña vuelve a llorar y dice que no ; conmov'ida otra compañera confiesa su 
falta, que por temor a la maestra que t iene un carácter muy severo se lo llevó para 
desmancharlo, pero no pudo y lo devolvió al salón en la forma encontrada". 

EL MAESTRO Y EL PSICOLOGO ANTE LA MENTIRA INFANTIL. 

El maestro ante la mentira analiza mal las razones de ésta. 
La franqueza o mitomanía del niño son tributo del comport amiento 
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del adulto, el educador no puede tratar con éxito los problemas de ia men­
tira infantil con actitudes neuróticas , pues se ha visto que los desórde­
nes del comportamiento del niño se curan al someter a los educadores a 
una terapia analítica. 

El niño reacciona a cada una de las act.itudes del adulto y éstas res­
ponden a estados psicológicos individuales. 

Es natural que el maestro, ante la mentira comprobada repru€he el 
hecho parr, evitar que se conviei·ta en costumbre, pero es absurdo casti­
gar. 

El Psicólogo .Escolar, en su consejo a los mae6tros, debe precisar 
que la mentira puede ser signo de un mal afectivo profundo pero tam­
bién signo de necesidades infantiles, deseos, cariiío y protección; que la 
escala de valores en el niño se construye lentamente, y que debe favo­
recerse esta evolución en un ambiente educativo que estimule la forma­
ción moral del educando. 

¿Sabe el educadoT la trascendencia del castigo a un inocente y la 
incomprensión para el delator como en el eiemplo anterior? 

La excesiva severidad es sentida pOr el niño como ruptura del lazo 
afectivo, que es la más grave de las frustraciones, puesto que el cariño 
es fermento indispensable de todo progreso y crecimiento del psiquismo 
en formación, la mentira falible es negación de amor y drenda. 

La ansiedad del adulto ante la mentira es moth'o de escenas: cóle­
ra, reproches, vigilancia, castigos exagerados q¡,;e , o bien revelan al niño, 
lo hacen víctima de un sentimiento intenso de culpabilídad que le puede 
hacer nacer una actitud ansiosa, o bien acepta las comodidades de la men­
tira y se convierte en mentiroso con prudencia que cae frecuentemente 
en el disimulo, no miente al padre ni al maestro. a sus amigos y a Jos 
demás sí, multiplica sus mentiras, roba, se fuga. 

Los educadores inteligentes y valerosos deben aceptar la necesidad 
de tratar cada dificultad como problema nuevo, apelar a su buen sen­
tido, más a su corazón que a sus conocimientos. y usar su espíritu de ini­
ciativa bajo una sola responsabilidad, A YCDAR AL l\TJÑO. 
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CAPITULO 111 

METODOS DE EXPLORACION DEL COMPORTAMIENTO 
DEL NIÑO. 

En este trabajo veremos algunos métodos que pueden ser aplicad.os 
sin necesidad de recunir a equipos especiales de investigación profesIO­
nal, cuya interpretación se desarrollaría con un juicio estrictamente téc­
nico. 

Me he venido refiriendo a la aportación interesantísima del maestro, 
que frente a los problemas de conducta del escolar, nos puede facilitar 
con sus observaciones y su influencia directa la intervención en la reso­
lución de problemas de adaptación que todo niño sufre en esta etapa y 
que impide sus estudios. 

Los métodos de investigación al alcance del educador. ser~n consi­
derados en este t rabajo como iniciación a una investigación más seria y 
profunda por parte del psicólogo y son: 

l.- La entrevista. 
2.- Proyección de la personalidad a t ravés del lenguaje. 
3.- Técnica proyectiva de completar frases. 
4.-Test de completar cuentos. 
5.-Los seis deseos. Juego proyectivo. 
6.- Proyección de la personalidad a travÉ.s del lenguaje. 
7.-Artes creativas. 
S.-El juego. 

DESCRIPCION DE LOS METODOS. 

Entrevista. 
El maestro desde el momento en que se encuentra con el nmo pro­

blema, va a trata:r de explorar las motivaciones de su conducta, y des­
pués de dos o tres preguntas muy generales, entrará a lo que en clínica 
se conoce con el nombre de Tribuna Libre·, y que E rnest Boesch llama 
Conversación Libre en su libro E.xploración del Carácter del Niño. 

La técnica es difícil de describir porque depende en gran parte de 
la personalidad misma del maestro y de las particularidades del sujeto, 
pero en suma, consiste en dejar que el niño exponga libremente sus pro­
blemas; en caso de que él se desvíe mucho del objetivo, y después de un 
tiempo adecuado, el maest ro pasará a un siguiente unto para encauzar 
al nifio en su discurso. ~Oª -L 

,.. úlOI'y 
Ú~ , 
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Interrogatorio. - Puede ser directo con los padres y familiares que 
crea prudente el interrogador. 

El interrogatorio directo con el niño conducido sistemL.ticamente ~on 
miras a un objetivo determinado,- es un arte que sólo se aprende a tra­
vés de múltiples experiencias y en la medida en que el examinador posee 
a fondo las exigencias de un examen. 

La intuición y la práctica del maestro };.lQI'a conducir el interrogato­
rio, son armas muy útiles en los métodos de exploración. 

Su primer objetivo es asegurarse de la confianza del niño; ésto se 
consigue hablándole de sus intereses personales, üfredéndole la satisfac­
ción inmediata de otras tendencias, por ejemplo, el jugar o cualquier de­
seo. 

Entonces es cuando comienza el ¡málisis de los distintos intereses in­
telectuales y afectivos. 

Al niño le gusta hablar de sus intereses, y si habla de sus rechazos 
y deseos es posible introducir la siguiente parte de la entrevista que se 
refiere el examen de los valores que tratará de ver la multiplicidad, la 
profundidad y la dirección de los intereses. 

Se prestará gran atención a la forma y al tono en que habla el niño, 
ruede hacerlo con seguridad, desconfianza, con reticencia, con agresivi­
dad, con afedo, con rechazo, cün burla, y su tono puede variar desde el 
susurro hasta el gritp. 

Así se llega al punto en que la conversación precisa entonces la con­
fianza del niño en si mism:), por la forma de hablar de sus éxitos y rea­
lizaciones y la confianza en los demf. s, velada por la facilidad de su rela­
ción interpersonal. 

La revelación de las confidencias son índices importantes. 

La experiencia confirma que es difícil obtener mediante el interro­
gatorio infÜl'mes detallados sobre las relaciones sociales del niño, pues­
to que relata hechos familiares como a él le gustaría que sucedieran, en­
tonces se canalizará la conversación sobre las actividades "del domingo 
en la familia". 

El niño en la escuela también revela sus relaciones sociales, se to­
marán en clw~1ta las observaciones del maestro en los recreos y en el tra­
bajo colectivo donde el niño revela sus rechazos, sus envidias, su agre­
sividad, etc. 

Para el maestro es delicado abordar problemas referentes a la in­
trospección, pues a través de este método que es superficial, no podrá. el 
nmo hacerlo en forma adecuada y tendrá que ployectal' sus dificultades 
al ambiente. 

La exploración de dicha facult.ad se logrará con la investigación de 
la salud físic.a, interrogando sobre enfermedades pasadas que el niño ex­
plica con detalles objetivos y subjetivos , en la salud presente, en rela­
ción con el reposo y los sueños, las pesadillas son reveladoras de angus­
tias y pueden conducirnos al centro mismo de los trastornos. 

De este modo el interrogatorío nos informa de cuatro aspectos de 
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la personalidad: los intereses, los niveles de autovalorización, las relacio­
nes sociales y las posibilidades de introspección. 

En la adolescencia se toma en cuenta la formación de los ideales, 
no desde el punto de vista de su naturaleza, sino de su presencia o au­
sencia en relación con la edad que se logra a través de una discusión li­
teraria o política, etc. 

lEn suma: en el interrogator io asistimos a la forma en que el niño 
establece un contacto social, en el que se observan aj ustes o desajustes, 
no olvidando a los niños que no encajan en estos grupoS como el niño 
con contacto demasiado positivo sin ser t urbulento o demasiado débil sin 
ser anormalmente dependiente. 

Finalmente, la conversación con el nmo nos brinda: 
l.-Grados de agudeza y cohf:rencia del pensamiento. 
2.- Lógica del razonamiento. 
3.- Dominio de las reacciones afect ivas. 
4.- Riqueza de informaciones que pueden dar la naturaleza de un 

trastorno. 

No olvidar que este método brinda la oportunidad para verificar con 
otros métodos. 

METODOS PROYECTIVOS ESCOLARES. 

Del mismo modo que se utilizan los Tests Proyect ivos clínicamente 
para hacer diagnósticos diferenciales, se puede usar su técnica proyec­
tiva en el aula. 

El maest ro capaz de hacerlo comprenderá mejor la conducta de los 
niños y podrá evaluar la manera de manejar los problemas. 

Son varios los métodos proyectivos que se pueden utilizar en mu­
chos campos de la enseñanza, principalmente en la educación visual y 
de lenguaje. 

Se pueden desarrollar técnicas proyectivas en el aula en forma de 
juegos que brindan mayor comprensión de la conducta del niño, que pue­
den expresar a t ravés de ellas sus sentimientos y actitudes que de ordi­
nario habría suprimido, y descarga así en forma socialmente aceptable 
su hostilidad y agresión. 

PROYECCION DE LA PERSONALIDAD. 
A TRAVES DEL LENGUAJE. 

Hay varios tests de lenguaje que pueden utilizarse para proyección 
de la personalidad. 

Los maestros, pueden construir tests con una lista de palabras re­
lacionadas"a la situación escolar, las relaciones interpersonales y la adap­
tación escolar; bas[l.ndose en los tests de asociación libre de Rosanoff y 
Kent. 



Esta lista debe contener palabras 
ticular, r otras con carga emocional 
ejemplo: 

::\1esa 
Flor 
Cielo 
Caja 
Etc. 

Escuela. 
Tareas. 
Maestro. 
Estudio. 
Examen. 

neutrales sin tono emocional par­
intensional al problema a medir, 

Los niños darán diferentes respuestas en donde el maestro tomal'á 
nota de las dificultades psicológicas del niiío de acuerdo a sus necesida­
des y tensiones. 

LOS JUEGOS DE ASOGIACION DE PALABRAS. 

Son variados, individuales o de grupa, orales o esaitos. 
Se debe pedir al niño que responda COn la primera palabra que le 

viene a la mer.te cuando uno le da la palabra estímulo, cualquier omi­
sión o reacción prolongada es importante, la "duda" puede señalar blo­
queo. 

Se puede estructurar un juego de asociación de palabras en un tiem­
po razonablemente corto. Se deben seleccionar las palabras estímulo 
cuidadosamente, de modo que haya gran variedad de respuestas posi­
bles. 

TECNICA PROYECTIVA DE COMPLETAR FRASES. 

Una variación de la Técnica de Asoc;ación Proyectiva es el juego de 
completar frases, Que al hacerlo el niño eSGiLe algunos de sus propios 
sentimientos y actitudes hacia la escuela, las respuestas son variadas, 
pueden indicar simples problemas person~\les o una mala adaptaciónbas­
tante seria. 
Ejemplo: 

Mis amigos . . ..... . .. . . . ....... . ........ .. . . . . . .. . 
El maestro . ... .. ... ... ............ . .. .. ... .. ... . . 
Las calificaciones ............. . .. . .. .. .. . .. ...... . . 
Las pruebas .. ... . ... . ............................ . 
1'1is tareas . ..... . .... .. . . ............ ... . . . . . . .. . 
Cuando viene mi mamá a la escuela ........ . ........ . . 
Estoy triste en la escuela cuando ....... .. ... . ... .. . 
Me mandan a la Dirección porque .. . .... ... ....... . 
Mi conducta en la escuela ... . ... .. .. . .... .. ... . . . .. . 

Algunas veces en las respuestas de los niños la maestra nota discre­
pancias entre su conduL:ta manifiesta y su pensamiento, por lo que se 
puede recomendar una atención más autorizada. 
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~EST DE COMPLETAR CUENTOS. 

A los niños les gusta contar cuentos, como escucharlos, aún los más 
perturbados responden a los cuentos con identilicación y empatía emo­
cional. 

El test de completar cuentos de Sargent está formado de quince si­
tuaciones, describiendo una persona en conflicto para que el sujeto cons­
truya argumentos, el método puede ser utilizado por el maest ro ~ara que 
los niños manifiesten sus propios pensamientos, se les pide que lo ha­
gan en detalle, .que aumenten personajes a su gusto para que actúen como 
si fueran actores. 

De este modo el maestro comprenderá las presiones ambientales de 
cada alumno. 

Por ejemplo, se da a los niños el siguiente texto: 

"Un niño está estudiando para presentar un examen. ...... . .. . 
Los mnos lo invitan al cine . . ......... . ..... .. .... . ...... . . 
Los papás van a salir y no saben si dejarlo en casa .. . . . .. . . " 

Los alumnos formartn un argumento como se ha dicho antes. 
Los cuentos resultan siempre interesantes descubriendo sus tenden­

cias. 

METODO DEL JUEGO LIBRE DE LA lMAGINACION 
y LA F ANTASIA. 

Los maestros pueden presentar figuras de algunas revistas que mues­
tren escenas escolares pero que sean lo suficientemente vagas como para 
permitir variadas inter¡::Tetaciones. Por ejemplo, una figura que repre­
sentaba un niño y una maestra al frente de la clase y en la cual no ha­
bía referencia real de conflicto, un niño re-la tó esta historia: 

"La maestra está regañando al niño delante de toda la clase, se burla de él, el 
niño robó dinero porque su padre estaba enfermo y no trabajaba, pero de todos mo­
dos a la maestra no le gusta el niño" . 

Otro niño relata: 
"Este niño ganó un partido deportivo, la maestra está felicitándo lo. El cam­

peonato fue muy reñido y el niño tiene cara de satisfacción. Que feliz está la maes­
tra al conocer que uno de sus alum nos se distinguió en el evento". 

Claro que en estas historias que los niños presentan, se ven dife­
rentes problemas, respondieron significativamente, internalizaron el ma­
terial en función de sUs pautas emocionales y fantasearon una situación 
externa que l'evelaba sus defensas y sus conflictos; al primer niño le 
preocupaba la pobreza del hogar, revelaba el rechazo de la maestra' el 
otro niño descubre su necesidad de ser tomado en cuenta, su deseo' de 
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distinguirse en el deporte pO't'que su complexión ameritaba S0r conside­
rada. 

JUEGO PR0YECTIVO LLAMADO LOS SE'IS DESEOS. 

Se le hacen al niño estas seis preguntas: 
l.-Si pudieras elegir cualquier mundo para VIVIr, ¿ cuál elegirlas? 
2 .~i pudieras elegir tu f amilia, ¿ qué clase de f amilia elegirias, 

quién la compondría? 
3.-Si pudieras elegir a quien quisieras como amigo, ¿ a quién ele­

girías?, ¿ por qué? 
4.-Si pudieras ser cualquier cosa a persona que desearas , ¿quién 

ser ías?, ¿qué harías?, ¿ por qué? 
S.-Si pudieras hacer algo todo el día i'dn parar, ¿qué hadas? , ¿por 

qué? 
6.-Si pudieras elegir tus sueños , ¿ qué Roi'íaría.s? 

Es interesante comparar las respuestas de un niño con serias per ­
turbaciones emocionales con 'un niño normal. :Muchos de los problemas 
de los niños se reflejan en sus deseos. 

En las respuestas encontraremos su ajuste o desajuste COn el am­
biente, la fantasía agresiva , autoritaria o destructiva, en fin, los rasgos 
de la personalidad del nifio y que la mae~tra comprueba con el diario 
trato del escolar. 

PROYECCION DE LA PERSONAl.·IDAD CON AYUDA DE 
MEDIOS VISUALES. 

La proyecci¿n cinematográfica, de bandas, diapositivas, el guiñol, 
son útiles para el maestro. 

Después de que los niños ven las películas o diapositivas, se les pue­
de hacer un interrogatorio y establecerse una discusión; los niños res­
ponderán proyectivamente. 

En esta diseusión el maestro observar? las relaci0l1es interp'ersona­
les del niño. 

Con el guiñol pueden participar actuando con muñecos en guiones 
dialogados hechos por ellos mismos, con t 2mas intencionales, las descar­
gai'l afectivas tienen lugar aceptable para beneficio del niño. 

ARTES CREATIVAS. 

Las actividad€s creadoras, toman en cuenta la pintura , el dibujo, es­
cultura, música y danza; debe recalcarse su aspecto creador, el niño las 
usa como expr esión espontánea, brindan una pauta de maduración emo-
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cional y desarrollo de la personalidad permitiendo una restauración te­
rapéutica y la comprensión de los procesos psicológicos, es decir, no sólo 
es adquisición de habilidades, sino .que están relacionadas con la resolu­
ción de conflictos emocionales y corrección de la conducta perturbada. 

Cuando el nUlo dibuja, la maestra observa el equilibrio en los tra­
zos, la forma de integración del dibujo, el significado, el colorido, el com­
portamiento en la actividad que indica la reacción en SU propia produc­
ción, la fa t iga, la desilusión, etc. 

La maestra toma los datos que le son útiles para el estudio de la 
conducta del escolar. 

MlETODOS DEL JUEGO. 

El juego es un aspecto esencial en la infancia, es decir, de las for­
mas más importantes de la conducta infantil. 

Ocupa un importante lugar en la psicología infantil y en la ¡:;-eda­
gogía. 

El juego es la actividad infantil con mayor carga emotiva. 
El juego en la escuela se realiza en grupo o individualmente en los 

recreos. Observar en esta actividad a los niños, da al educador la opor-

El juego infantil favorece el equilibrio de impulsos y facilita la adaptación del escolar. 
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tunidad de conocer ?l I1lno organizador, al disciplinado, al agresivo, al 
maldoso, al alegre y al inhibido. . 

El juego organizado es altamente socializador, lleva una intentión 
educativa dirigida y h obediencia a ciertas reglas. 

Trátase de' favorecer lr,s relaciones interpersonales del niño, formar 
el sentimiento de cooperac ión, compafíerismo; disciplina, de la alegría, 
de adaptación. 

El juego en el aula tiene doble aspecto: el juego pedagógico y el 
proyectivo. 

El juego como método de exploración prúdiea de ld. conducta, con­
siste en jugar a la casita con muñecos y tratar de que el niño identifi­
que las personas de su consteiación social, sea e3colar o familiar, y se so­
licitará al niño que replese;.le una escena. 

El maestro recogerá interesantes datos para cO:l1prubar caracteres 
de la conducta del niño en la escuela con el fin de adaptarlo. 

En resumen: el juego interviene en la adaptación del niño a tra­
vés de los siguientes m:::dios: 

1. - Por el principio de asimilación. 
2. - Facilitando el equilibrio de 10s Ílílpulsos a.fectivos procurando 

satisfacciones reales y simbólicas, así como posibilidades de descarga emo­
cional. 

3. - Enriqueciendo los contactos con oIJjetos, ejercitando las aptitu­
des motrices e intelectuales. 

40. - Favoreciendo la adaptación el una comunidad (principalmente 
el juego de reglas). 
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Utilidad del método. 

CAPITULO IV 

EVALUACION. 

Como habíamos infol'mado anteriormente, los tests proyectivos se 
utilizan clínicamente para hacer diagnósticos diferenciales, pero asímis­
mo hemos indicado que podemos utilizar una técnica proyectiva en el 
salón de clases . 

El maestro es capaz de lograr este trabaj o que le servirá para com­
prender más ampliamente la conducta y los problemas de sus alumnos, 
y de esta manera podrá evaluar su personalidad y encontrar la mejor 
manera de manejar sus inquietudes. 

En todos los campos del programa de enseñanza Queden utilizarse 
métodos proyect ivos. 

Las t écnicas proyectivas de la personalidad, en el aula pueden utili­
zarse en forma de j uegos, lo cual permite Que el maestro tenga mayor 
comprensión de la conducta del escolar y que ha,Q, a planes más ef icaces 
para ellos. 

La técnica proyectiva en forma de juego rendirá mejores resulta­
dos, porque los niños podrán expresar SUs sentimientos y act it udes que 
en otra forma hubieran reprimido. 

Un w.aestro que tenga buenas bases psicológicas, puede compren­
der Íntimamente a cada uno y enriquecer al mismo tiempo sus experien­
cias con oportunidades para la creat ividad verbal espontánea. 

Los métodos proyect ivos son un modo de establecer relación; sin que 
el niño se dé cuenta -de la importancia y amplitud del material que ma­
neja, da al maest ro parte de su experiencia en un nivel inconsciente. 

Los Il1aestros no deben ocuparse del diagnóstico o de la t erapia des­
de el punto de vista clínico, por lo tanto no deben usar material clínico. 

Las técnicas que se usan en el aula, si bien son proyectivas, son 
c'readas por maestros. 

No se intenta dar validez a estos procedimientos con propósitos clí-
nicos. . 

Los métodos p.royectivos es~olares se utilizan informalmente para 
est udiar a los niños; especialmente aquellos con perturbaciones emocio­
nales y con pobre adaptación escolar. 

Mediante juegos proyectivos el maestro puede n i-
ños que necesiten ayuda psiquiátrica. 
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Los métodos proyectivos son de gran valor desde el punto de vista 
social y educativo. 

Los métodos proyectivos en el aula sirven para comprender mejor 
al niño y el maestro pueda ayudarlo a manejar sus problemas de adap­
tación social. 

utilidad del material recogitlo. 

Exr-men de los valores : 

Los métodos descritos anteriormente, dan muestra de múltiples in­
dicios referentes a valores adoptados por los niños. 

La expresión de intereses y de juicio por ejemplo: traduce valores 
que el niño atribuye a las cosas y a las personas. 

fE's interesante estudiar qué conciencia tiene el escolar respecto de 
esos valor es, en particular a los VALORES MORALES. 

El juicio morai mantiene relaciones muy complejas con la acción; 
entre un juicio y el comportamiento, hay dos caminos : positivo y ne­
gativo. 

Estas diferencias entre juicio moral y la conducta del niño son las 
que nos interesan . 

El ideal moral se conoce por el juicio que uno hace de sí mismo, 
de los acontecimientos y de las personas) no hay duda por ejemplo, q:ue 
el juicio estético tiene relaciones estrechas Con la actitud moral de un 
individuo. 

Nos interesa hacer una r evisión de ese ideal moral del educando. 

Si por ejemplo en algún test proyectivo, al abrir Ul1[1. discusión so­
bre un hecho presentado en diapositivas, los niños hablan de los proble­
mas inherentes, sociales, políticos, escolares, etc., nos proporcionan da­
tos importantes sobre juicio moral porque se provocan reacciones más 
personales. la construcción de sucesos a través del juego no~ permite tam­
bién abordar el problema, por otro lado, consideraremos que la actitud 
estética y el juicio moral apor t an un complemento valioso. 

El niño en el examen psicológico a tr avés de los tests que ha usado 
el maestro, manifiest a varios géneros de valores que debemos distinguir 
cuidadoRamente a pesar de lo difícil Que es, pues el niño menciona va­
lores que ;:10 toma en cuenta conscientemente, expresa valores en los 
que cree como resultado de un razonamiento. 

También tomamos en cuenta los juicios que deswbren una tenden­
cia afectiva personal correspondiente a una actitud espontánea del niño. 

Es importante tomar nota de lo anteriormente expl'esado por las re­
laciones que hay con la conducta del niño, la expresión de una tenden­
cia afectiva directa puede encontrar inhibiciones e desviaciones que no 
la dej an llegar tal como es, produciéndose las diversas manifestaciones 
del comportamiento. 
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Examen de intereses: 

El examen de los intereses, lo mismo que las simpatías y antipa tías 
del niño, se descubren en la exploración de la conducta. 

Aquí no se t rata de valores ét icos, sino de valores de apreciación en 
la medida en que se pueden separar esos dos géneros de la realidad. 

En el plan práctico de investigación que hemos venido tratando, el 
maestro puede descubrir intereses de juego, intereses de trabajo esco­
lar, y sociales de mayor proporción. 

Examen de reacciones sociales. 

Las reacciones sociales serán confirmadas en la exploración de pro­
cedimientos proyect ivos, lo cierto es que el estudio del comportamiento 
social ante todo es un asunto de observación, sin embargo el examen psi­
cológico puede descubrir algunos rasgos especiales, por ejemplo, serias 
dificultades de adaptación social ante un estímulo determinado. 

Además, puede descubrirse en este plano social "el rasgo de suges­
tibilidad". 

El niño es una realidad muy compleja , no puede reducirse a esque­
mas sin el consecuente fracaso . 

El trabajo de exploración es cuestión de paciencia, de esfuerzo, de 
seriedad, de reunir muchos hechos para obtener muy pocas conclusiones. 

Examen de las caracteristicas de la personalidad. 

Los métodos proyectivos confirman los datos que el maest ro obtiene 
por observación directa acerca de la personalidad del educando, aunque 
en la investigación descubra otros muy importantes que actúen como agen­
tes determinantes de la conducta del niño escolar. 

E.l rico contenido que se obtiene de la actitud del niño frente a las 
actividades escolares, como son las materias académicas, actividades crea­
doras donde el, niño es el experto y no el maestro, actividades lúdicas y 
relaciones personales escolares, donde el niñ o vierte su emoción, direc­
triz de sus problemas que han de darle el papel de su comportamiento 
en la escuela. 
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CAPITULO V 

LA HIGIENE MENTAL EN LA ESCUELA. 

GENERALIDADES. - La Higiene Mental trata de elevar al má­
ximo las capacidades y potencialidades del ser humano para que rinda 
al mundo su mejor tributo y sepa de una vida rica y plenamente vivida. 

Su f unción es: 
1. - Promover el desenvolvimiento normal del niño siguiendo una 

marcha paralela con los r;ropósitos de la educación. La Higiene Mental 
se interesa por que se alcancen estados psicológicos normales, porque es­
tas son sus metas. 

2. - La Higiene Mental tiene una función preventiva. 
3. - La Higiene Mental nutre su fecunda labor preventiva en el es­

tudio de las causas exógenas y endógenas de las irregularidades psicoló­
gicas. 

La Psicoterapia Moderna también tiene un carácter preventivo, por­
que aparte de atende'r la desaparición de un trastorno mental, vela por 
la restauración de la personalidad y de sus condiciones de vida, de modo 
que las posteriores inadaptaciones sean evitadas. 

La Higiene Mental aplicada a las primetas etapas de la vida (infa.n­
cia) dará sus mejores frutos. Tiene dos f inalidades: 

a). - Prevenir las inadaptaciones de menor cuantía en la vida que 
hacen al niño menos feliz y efectivo, por ejemplo: las dificultades de or­
den individual, familiar y social, qu.e pueden ser evitadas con los prin 
cipios de la Higiene Mental. 

b). - Prevenir los desórdenes mentales de mayor imfjortancia, neu­
rosis y psicosis. 

En el papel del trabajo de profilaxis de enfermedades psíquicas, el 
maestro es coadyuvante. 

PRoposr;ro DE LA HIGIENE MENTAL Y LA EDUCACION. -
Los más destaca.dos investigadores modernos, están de acuerdo en que 
la educación y la Higiene Mental tienen un f in común: "promover el cre­
cimiento y desenvolvimiento normal de la mente infantil" . 

El objeto de la educación moderna y el de la Higiene Mental, es esen­
cialmente el mismo: adaptar convenientemente al niño, integrarlo con 
su medio ambiente, tomando en cuenta sus capacidades y peculiarida­
des. 

La educación no es solamente p'reparación para las responsabilida-
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des de la vida adulta, sino un proceso que ayuda al educando en su vida 
diaria, reconociendo que su adaptación futura depende de como él haya 
aprendido') en su niñez a manejar sus adaptaciones; por esta razón, la 
educación moderna acepta que- el desarrollo de los hábitos y aptitudes fa­
ciliten la adaptación de la vida total del niño, que la enseñanza basada 
en la información inmotivada no ejercen en el educando más que una im­
presión pasajera; por el contrario, el engranaje de la materia de estudio 
a los il'.tereses y capacidades naturales, integrándolas con el resto de sus 
experiencias, es mucho más efectivo .. 

La escuela moderna está alerta de que la capacidad del aprendizaje 
del niño no pueda estar desconectado con su status emocional. De ahí 
la extra0rdinaria impo-rtancia del conocimiento de las causas que 
producen una dificultad de orden emocional en el aprendizaje del 
niño; de la eliminación de las tensi()nes en la clase por medio de las re­
laciones .~omprensivas entre maestro y alumno, no basada en el miedo 
a la auto:ridad; incluyendo el curso de estudios, las experiencias del niño, 
la influencia del medio y la familia como factor funcional de alta signi­
ficación en las experiencias escolares con el propósito de que al enrique­
cer las relaciones del niño con sus padres y con la escuela, favorecer su 
capacitación y acrecentar sus sentimie·ntos de seguridad. 

LA SALUD MENTAL Y LOS PROBLEMAS DE CONDUCTA. -
Las preocupaciones, las represiones, la compensación, los conflictos, los 
ensueños y otros sÍntc;mas de desadaptación, tienen mucha importancia 
para el maestro. 

Es factor importante en la determinación de la salud mental el éxi­
to y el fracaso. Este oscurece el interés y afecta a las personas de modo 
que las obliga a emplear mecanismos de escape y de defensa, el éxito 
produce confianza, aumenta el coraje para resolver nuevos problemas, 
sin embargo no debe ser obtenido muy fácilmente, porque las victorias 
fáciles disminuyen el interés 

Graduar los programas de enseñanza de acuerdo con la edad men­
tal, con la capacidad de aprender, es un hacer un trabajo de higiene men­
tal 

Atender a los niños en sus diferencias individuales de la inteligen­
cia y la estabilidad emocional, etc. , es atender y lograr un desarrollo ar­
mónico a pesar del g'fan número de alumnos, de lo recargado de los p'I'O­
gramas, de lo heterogéneo elel material humano en cuanto a aptitudes o 
disposiciones. 

El éxito debe ser medido en lo posible en término de habilidad y 
esfuerzo de· cada niño; en relación con la salud mental, no debe darse 
mucho énfasis a la calificación, sino a la estirilulación saludable del es­
colar. 

La escuela debe ser agencia de ayuda en el desarrollo emocional e 
intelectual del niño, pero como funciona hoya veces produce efectos no­
civos. 

El maestro debe adaptar las situaciones de modo que el educando 
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tenga éxitos y fracasos, que con su ayuda pueda elaborarlos de tal ma­
nera queJogre su equilibrio. 

ATMOSFERA AMISTOSA. - En un ambiente agradable, el alum­
no se identifica con el maestro y se establece conf ianza, con esta rela­
ción el ni ño no refrena sus sent imientos ni sus manifestac iones desagra­
dables, proporcionando al educador el camino para encauzarlas o trans­
formarlas ; así el escolar hablará de sus temores, preocupaciones, o de 
otros problemas emocionales incluso de sus dif icultades en el aprendiza­
je, y el maestro lo podrá ayudar a resolver sus estados t ensionales con 
auxilio de los padres de familia . 

HABITOS y APTITUDES. - Los hábitos conducen a una buena 
salud mental cuando responden a propósitos const ructivos. 

Una r utina o procedimientos definidos, evitan la indecisión y el con­
flicto porque el individuo procede de manera prescrita. 

Los hábitos ahorran tiempo y energía emocional, si el niño aprende 
a ir a la escuela a t rabajar con ánimo, a hacer sus tareas con disposi­
ción, habrá dado un gran paso a la preservación de su salud mental. 

[El orden con Que se le hace trabajar, la claridad y concreción de 
las instrucciones directamente a los obj etivos que se deseen, darán com­
prensión que se t raducirá en sent imientos de seguridad. 

Con la rutina o ejercicio elemental se adquiere destreza y aptitud, 
elementos que favorecen la salud mental, pusto que al lograr suficiencia 
los conflictos desaparecen. 

TRABAJO Y DESCANSO. - Un alumno está en su mejor estado 
emocional cuando hay equilibrio entre el descanso y el trabajo. La aten­
ción muy tensa y prolongada t rae fatiga emocional. Si el maestro logra 
despertar interés, la atención se mant iene, pero en el trabajo debe ha­
ber per íodos de descanso. 

SOBREPROTECCION. - Algunos niños han sido demasiado mima­
dos por los padres que intervienen hasta en sus juegos para defenderlos 
de la agresividad de otros; evidentemente los niños sobreprotegidos no 
se independizan ni se hacen autosuf icientes, el maestro en la escuela debe 
resolver estos problemas con la ayuda de los padres, pero con la reali­
zación de ciertas act ividades lo ayudará a caminar solo, con el objeto de 
que pueda adqu irir madurez emocional. 

PROBLEl\1AS DE CONDUCTA Y DISCIPLINA. - El maest ro es 
muy sensible a la conducta escolar del niño, no es buen disciplinario si 
adquiere un aula tranquila a base de vigila.ncia continua que a menudo 
conduce a una salud mental pobre. Al actuar corno capataz mantiene 
el orden pero anula a los alumnos, el result ado no es un desarrollo na­
t ural y saludable, el niño no aprende a ser sincero y confiable, y el ca-
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rácter no se desarrolla en un ambiente totalmen te gobernado por el maes­
tro, debe dársele libertad para que se manifieste; el trabajo por equipos 
lo socializa y le proporciona sentimientos de responsabilidad, así apren­
de a conducirse por sí solo. 

La rigidez disciplinaria hace infelices a los alumnos, la. fu erza del 
dictador genera incontrolable violencia, la disciplina se logra por con­
ciencia de libertad, los buenos modales se emulan, la buena conducta. se 
logra en el grupo con un sistema de autogobierno en los <:idos superio­
res y se desarrolla la responsabilidad del control. 

SERIEDAD DE LA TENDENCIA DE; LOS PROBLE.MAS. - Para 
tratar con efectividad los problemas de conducta, es importante tener 
conocimiento de la seriedad de las tendencias de los diferentes proble­
mas . 

Un niño puede ser perturbador del orden y llamar la atención del 
maestro, en cambio no hace caso del sumiso que puede estar desarrollan­
do potencialidades de una seria mala conducta; los clínicos tienden a 
clasificar como mdS serios los tipO's de conducta menos exteriO'res, por 
lo tanto menos perturbadO'res; más serio es el caso de un niño deprimido 
que se siente infeliz, asustadizO', insocial, sensible y arisco, es más prO'­
bable que llegue a und mala adaptación individua) grave cO'mO' la psi­
cO'sis, o a una cO'nducta antisO'cial extrema comO' el crimen. 

IEl maestrO' debe estar vigilante de la cO'nducta. de los niños y utili­
zar los j uegos, las actividades creadoras como métodO's terapéuticos es­
colares. 

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE MALA ADAPTACION. - Es 
bueno tener presente ciertas características que causan o bic·n se asocian 
a malas adaptaciO'nes. 

Un principio general a observar es que el alumno que se desvía de 
lo normal, tiene mayor potencialidad para la mala adaptación que la per­
sona normal. 

LO's rasgos físicos generan sentimientO's que algunas v€'Ces pueden 
desviar la conducta; lO's niños mny altos, flacos o gordos, bajos, la bue­
na o fea cara, dan particularidades a los niños que se reflejan en su con­
ducta; la nifia atractiva desarrollará vanidades que la aislan de los de­
más, la fea utilizará mecanismos de defensa y escape para P'I'O'tegerse 
contra sí misma, sobre estO' hay variados ejemplos del efecto que la apa­
riencia física ejerce sobre la personalidad. 

Los defectos físicos, deforlnaciones, la sordera, la tartamudez, des­
arrollan complejos de inferioTidad, de esta manera se presentarán cO'n­
ductas compensadoras. 

ün niño deformado necesita un maestrO' generO'so que haga lo po­
sible por disminuir el sufrimiento sentido, haciéndolo participar en las 
actividades del grupo como si fuera un niño nO'rmal. 
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HABILIDAD MENTAL. - La mucha o poca inteligencia es causa 
de malas adaptaciones en la escuela, algunos por su brillantez o por de­
ficiencia. Los niños que no pm;l'\en la mentalidad suficiente para asimi­
lar la tarea, a menudo desar. Alan tendencias problema, pero el super­
dotado también las desarrolla, pues no le es útil el trabajo fácil y escaso. 

El maestro deberá atender a estos niños procurando dar en el tr~ 
bajo la dosificación correspondiente, o bien encomendar trabaj os especia­
les compensadores. 

Sin embargo hay alumnos normales que no indican la necesidad de 
una nueva explicación, y permanecen en un desaj uste sensible que trae 
por consecuencia el fracaso en las asignaturas escolares. 

De los niños mal adaptados el 50 '/0 no pasan gTado, los reprobados 
bien adapt ados son un número insignificante. 

Para esto es recomendable la implantación del Estudio Dirigido. 

EL FACTOR ECONOMICO-SOCIAL.- El nivel económico social de la fa­
milia determina formas de conducta del escolar como lo hemos indicado 
antes, los niños según su nivel desarrollan sentimientos y act it udes que 
ser.1n impedimentos toda su vida, pueden presentar problemas de con­
ducta más o menos graves, tendencias perversas, no por innatas, sino 
parque carecen de elementos de satisfacción y estímulo al alcance que 
le corresponde. 

Es problema de Higiene Mental el promover un ambiente democr~ 
tico, atenuar en lo posible las diferencias sociales, formar hábitos de co­
operación y servicio social, estimular el esfuerzo de los niños en sus ac­
t ividades escolares, formar conciencia de las diferencias individuales, a 
través de clubes deportivos, de excursionismo, actividades cívicas con el 
propósito de que se adquieran nuevas actitudes. 

ACTITUD DEL MAESTR:::'. - Desde el punto de vista de la Hi­
giene Mental, el maestro debe ser comprensivo, afec tuoso, ejemplo cons ­
t ante, dado que el niño le transfiere la relación hijo-padre, se ident ifica 
con él y se adapta al trabajo escolar. 

Le corresponde al maestro efectuar examen de los intereses de los 
valores, de las actitudes, impulsar, transformar o crear otras nuevas, 
así como crear también hábitos c0r.!structivos. 

La act itud del maestro es profundamente creadora. Sabe que para 
asegurar el equil ibrio mental del niño, su familia, la escuela, su comu­
nidad, deben darle seguridad afectiva y material; adaptarle desde su 
m¿s temprana edad a las exigencias sociales que le impone la conviven­
cia humana; crear, no por prédicas, sino por experiencia vivida, sentido 
de -responsabilidad ante sí mismo y ante los demás; conducir su educa­
ción de manera que con el proceso natural de evolución y crecimiento, 
gane progresiva madurez e indepedencia afectiva, moral e intelectual; 
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observar su temperamento, sus aficiones, su carácter, no opone·rle vallas 
fincadas en normas y leyes sin vida. o en costumbres educativas y socia­
les tradicionalmente cristalizadas y ajenas por completo al estudio y la 
comprensión de la naturaleza infantil; ayudarle, en fin, a encontrar su 
expresión y su camino propio en la vida. 
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RESUMEN 

En el presente trabajo me propuse estudiar la conducta del niño en 
la escuela primaria con el fin de ver cómo puede la Higiene Mental adap­
tar al niño al medio escolar y aun al medio en que vive. 

El problema de la conducta del escolar se ha acentuado en la actua­
lidad corno reflejo de la época compleja que vivimos. 

La conducta del niño se estudió tomando en consideración sus an­
tecedentes físicos hereditarios y ambientales en su doble aspecto : el ho­
gar y la comunidad. 

En capít ulo aparte se estudió el medio escolar como medio social 
del niño, por ser escenario del problema que planteo. 

Por lo tanto, se estudiaron las actitudes del niño, los factores deter­
minantes de la conducta en la escuela, y las variadas formas de compor­
tamiento que asume el escolar y que muchas veces trastorna el trabajo 
del grupo, sin dejar de considerar otros aspectos psicológicos concomi­
tantes. 

Remos propuesto métodos psicológicos que pueden usarse en el aula 
sin ningún punto de vista clínico, pero que permiten acumular cierto nú­
mero de datos sobre el comportamiento del niño, que permiten al edu­
cador hacer una previa selección de los niños problema o con problemas. 

Como a la fecha las escuelas primarias no cuentan con ninguna aten­
ción psicológica, pienso que es oportuno presentar esta urgente necesi­
dad social, dado que tiene serias repercusiones en la reprobación y de­
serción escolar, en las deficiencias de aprovechamiento e inadaptación 
que tiene el niño y 'que serán determinantes de interrupciones posterio­
res. 

Los problemas psicológicos de los niños necesitan or ientación, los 
maestros deben tener presente que la escuela primaria no es un estadio 
prematuro para iniciar al niño en el arte de vivir y trabajar feliz en esta 
nueva era. 

Pienso que la Higiene Mental es la avocada a resolver esta situa­
ción que confrontarnos a través de una orientación psicológica escolar. 
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CONCLUSIONES 

1. - Para que el maestro actúe en forma adecuada y racional con el es­
colar, se requiere q ue lo haga a través de.] conocimiento y aplica­
ción de las normas de la Higiene Mental. 

2. - Para llevar a cabo una labor de Higiene Mental con los escolares, 
el maest ro deberá tener los conocimientos b: .. sicos de Psicología Ge­
neral, Psicología Evolutiva, Pedagogía y el acerbo de Pruebas Psi­
cológicas fáciles, tales como las enunciadas en esta tesis para po­
der explorar la conducta del escolar. 

3. - Las pruebas psicológicas enunciadas como: las de Proyección de la 
Personalidad a Través' del Lenguaje, las Técnicas Proyectivas de 
Completar Frases, Tests de Completar Cuentos, Juego Proyectivo 
"Los 6 Deseos", Proyección de la Personalidad con Ayuda de Me­
dios Visuales, Artes Creativas y el Juego, son de fácil aplicación 
en la escuela como lo hemos indicado en este trabajo. La entre­
vista psicológica no es un test, en este caso es conducida como téc­
nica de estudio y observación del comportamiento infantil; este tipo 
de entrevista se realiza en f unción de las situaciones psico-sociales 
en cuyo marco se desarrolla el escolar. 

4 . - El maestro, además de aplicar estas pruebas psicológicas, deberá 
dar una orientación al niño en lo que se refiere a sentido de res­
ponsabilidad, métodos y hábitos de estudio, así como en los últimos 
ciclos iniciar la educación sexual y la educación prevocacional. 

5 .- Con el material recogido a través de los métodos de exploración 
(entrevistas, interrogatorios, pruebas , etc.), y al establecer la re­
lación de causalidad entre la conducta del escolar y sus motivacio­
nes, el maestro podrá manejar mejor y orientar con actitud psico­
lógica satisfactoria al escolar, e inclusive intentar una clasif ica­
ción de sus trastornos de conducta, para en los casos necesarios po­
derlos canalizar a los servicios correspondientes (Instituto Psico­
pedagógico, Clínica de la Conducta., Servicios de Higiene Mental de 
la Secretaría de Salubridad y Asistencia, escuelas especializadas, 
etc.) , 

6.-Es urgente la necesidad de aplicar las normas de Higiene Mental 
desde los primeros grados de la escuela primaria, ya que en las es­
tadísticas examinadas encontramos un porcentaje elevado de fra­
casos correspondientes a uno de cada cinco alumnos inscritos. 

7. - Una orientación adecuada deberá valorizar y canalizar los intere-
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ses del escolar, siendo sier,-!pre una relación entre maestro y niíio 
lo más serena y justa posible. 

8 .-El maestro deberá siempre tener en cuenta que la relación maes­
tro~alumno simbélicamente significa en el inconsciente del esco­
lar, la figura materno-pterna, de ahí que su responsabilidad en lo 
que a ejemplo, lenguaje, trato y afecto se refiere, es ineludible. 

9. -E:l maestro también deberá tener presente que el abuso de su au­
toridad al ser proyectada por el niño, aumentará el impacto de su 
problema "de autoridad" generado en el ambiente familiar. 

10. -El maestro deberá conocer que su actitud irracional en relación con 
el escolar, podrá hacer que se desplace fácilmente la agresividad 
por él generada hacia las materias que imparte y en ocasiones a 
la escuela, la cultura y la ciencia. 

11. -El maestro no deberá solamente impartir instrucción al escolal' , 
sino coadyuvar a su educación, entendiendo como tal la formación 

d€ la personalidad y el carácter. 

12. -El maestro deberá tomar en cuenta los p·roblemas referentes a las 
tareas, al estudio, a la recreación, etc., según el nivel del ciclo im­
partido, y si es necesario proponer a la Secretaria de Educación 
Pública programas basados en nuestra realidad mexicana, más ra­
cionales, mi s prácticos, y basados necesariamente en la Higiene 
Mental. 

13. -Teniendo en cuenta que los niños problema de conducta lo son a 
través de los problemas de lós padres, se deberá establecer siste­
máticamente conferencias de divulgación sobre temas de Higiene 
Mental, tales como la familia, las relaciones interconyugales, pro­
blemas de autoridad de los padres. la agresividad, los errores de 
educación, etc. 

14. -Es necesario establecer en las escuelas primarias un equipo espe­
cializado con técnicos que puedan manejar los problemas psicoló­
gicos de tipo clínico que ya están fuera de los conocimientos del 
maestro, es decir, se deberá propugnar porque se establezca de una 
manera definitiva en la Normal Superior, la carrera de Psicólogo 
Escolar. 
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